


20 AROS DESPUÉS 

I.- A 20 años de la muerte de Eduardo J. Couture, sus fa- 
miliares y el editor han querido reeditar el “Vocabulario jurídi- 
co ‘: en homenaje a su vida y como muestra de la vigencia de su 
pensamiento cient lfico. 

II.- Como en tantos otros países, a los grandes ‘procedi- 
mentalistas’ de fines del siglo XIX y principios del actual (Ale- 
jandro y Eugenio Lagarmilla. Alfredo Vásquez Acevedo, José A. 
de Freitas. Pablo de Marial en cuyas filas, pero ya abriéndose 
a las nuevas corrientes, se inscriben también Lorenzo Carnelli y 
Rafael Gallina¡, el ‘procesalismo’ moderno tiene en la R. 0. del 
Uruguay como figura iniciadora y cumbre al propio tiempo, a E. 
J Couture. 

Con rigor científico, con apertura y conocimiento de todas 
las corrientes doctrinarias y del orden juridico, Couture re-pensó 
el Derecho en el sector del proceso, trabajando sus conceptos 
fundamentales, también, como los grandes maestros de Alemania 
e Italia, a partir de la acción y la excepción, pero culminando en 
el de la jurisdicción, del proceso y de los actos procesales y de los 
aspectos principales de aquél. Los ‘Estudios” y “Fundamentos” 
contienen lo básico de su pensamiento, en Za elaboración del sis- 
tema del proceso civil. 

Al propio tiempo. estudiaba las leyes que iban afectan- 
do al proceso, en función científica y de servicio a la profesión. 
Los “Cursos” sobre el Código de Organización de los Tribunales 
Civiles y de Hacienda: la Ley de Abreviacion de Juicios (1936) 
y la Ley de Derechos Civiles de la Mujer (1946). son una muestra 
de ese estar permanentemente alerta a la evolución del Derecho. 

Naturalmente que esto lo llevó a la necesidad de planear la 
reforma procesal, colaborando con la del Codigo del Nirio íaspec- 
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&r como para el práctico y un modo de iniciar al que comienza 
a actuar (en técnica o en práctica) en un sector de esta ciencia y 
y de esta técnica. 

El método de Couture: 1) definición (una o varias, según 
el contenido de cada término); 2) ejemplo (tomado de lay leyes 
procesales del Uruguay); 3) indice (de artículos de dichos có- 
digos); 4) etimología; 5) traducción (alemán, francés, inglés, ita- 
liano. portuguéss), establece un esfuerzo de sistematización en el 
que concurren: la lingüística (etimologia y comparación de idio- 
mas), la legislación positiva y la elaboracibn doctrinaria. Elemen- 
tos todos (especialmente el primero y el segundo) que sirven para 
cualquier elaboración independiente; el tercero, además, es seña- 
lamiento técnico. con posibilidad de aceptación o de confronta- 
cion. 

V.- Couture fue un humanista, es decir, un hombre.integro 
en su vida de familia, en su actuación profesional, docente y cien- 
tifica; un hombre preocupado por la condicion humana y conven- 
cido de la fraternidad de los hombres y de la trascendencia de sus 

uidas. 

Para testimoniarlo están las páginas admirables de “La co- 
marca y el mundo”; el recuerdo de la labor permanente de 
aliento al esfuerzo de los demas, que realizó como profesor 
y como decano de la Facultad de Derecho y Ciencias Socia- 
les de Montevideo, como participe en congresos y autor de 
conferencias en su país y en el exterior, como presidente del 
Colegio de Abogados del Uruguay. También, especialmente, en 
su propia labor cientifica, la elección de temas que importan a to- 
,do hombre aun en la ciencia del proceso (uno por todos: garan- 
tías constitucionales del proceso) y el nivel humano y elevado 
en que colocaba a todo asunto que trataba, aun el más técnico y 
abstracto. 

VI.- A los que empezamos con él y procuramos seguir su 
camino, nos ha quedado, para siempre, su presencia. 

Adolfo Gelsi Bidart 
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oportunidad de publicarse el libro. Los antecedentes confronta- 
dos nos inducen a creer, sin embargo, que él se proponía enri- 
quecerlos en una definitiva revisión ulterior. 

La dedicatoria que aparece en facsímil fué encontrada 
entre los borradores de la obra: hemos pensado, interpretando 

los deseos de su autor, que él deseaba inscribirla en la por- 

tada del libro. 

De acuerdo al propósito de Couture aparecerán casi simul- 
táneamente dos ediciones de esta obra; una, se publicará en 
Buenos Aires y estará enriquecida con índices especiales que 
permitan el uso de ella a lenguas extranjeras; la presente se 
publica en Montevideo y aparece integrando la Biblioteca do 
Publicaciones Oficiales de la Facultad de Derecho porque Cou- 
ture quiso donar a nuestra casa de estudios sus derechos de 
autor. 

En nuestra tarea hemos contado con la ayuda de los señores 
Julio Frank y Guillermo Schnabl, Joseph Fayet, Owen S. Freed, 
Blás Rossi Masella y Publio Vadora, Mozart Víctor Russomano, 
que han trabajado en las traducciones alemana, francesa, in- 
glesa, italiana y portuguesa, respectivamente; de los señores 
Eugenio Coseriu y José P. Rona en materia de lingüística y 
etimología; y del señor Roberto Puig, a cargo de quien estuvo 
la revisión final de la traducción inglesa. Unos y otros habían 
colaborado ya con Couture, en el Vocabulario. 

Cabe destacar, finalmente, que durante la preparación de 
esta obra Couture acudió, además, a innumerables discípulos, 
colegas y especialistas. Lamentamos que nos sea materialmente 
imposible incluir, tal como él seguramente lo habría querido, 
sus nombres. Por tal motivo, esa colaboración tendrá el signi- 
ficado de un homenaje anónimo que sus amigos y admiradores 
brindan al gran jurista desaparecido. 

Montevideo, diciembre de 1959. 

JORGE PEIRANO FACIO - JosÉ SÁNCHEZ FONT~NS. 
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9. Ciencia del derecho y derecho positivo. 

Una posibilidad más concreta aún de limitación de voca- 
bulario aparece cuando, dentro del campo de una ciencia como 
es la del derecho, se abarca un sector determinado de la misma, 
tal como acontece con el derecho procesal civil. 

Esta delimitación reduce sensiblemente el número de vo- 
cablos. Ya no se trata de abarcar toda la ciencia, sino una rama. 

En esa rama hay, por supuesto, vocablos peculiares y vo- 
cablos comunes. Jurisdicción es vocablo común al derecho pro- 
cesal, al derecho constitucional y al derecho administrativo; 
pena o arresto son comunes con el derecho penal; prenda es co- 
mún con el derecho civil; tributo es común con el derecho fiscal; 
muerte, con la medicina legal; quiebra, con el derecho comer- 
cial, etc. Pero a pesar de estos frecuentes contactos, siempre es 
más fácil el manejo de una rama del derecho que eE de la to. 
talidad del mismo. 

Pero todavía se hace más precisa esa posibilidad, cuando 
1: rama de la ciencia juridica se sustenta en un cuerpo de leyes 
determinado. 

Esta circunstancia brinda mayores posibilidades de preci- 
sión que cualquier otra. Anotemos, ante todo, que el derecho 
positivo, por amplio que sea, tiene una delimitación cierta. Ella 
es la base de todo relevamiento para un vocabulario de lu 
misma, 

10. El léxico del derecho positivo. 

El hecho de que Ea rama escogida para el vocabulario ten- 
ga un derecho codificado, simplifica además la tarea. 

El Código es una unidad sistemática. Sus partes se cerres- 
ponden con relativa precisión y cualesquiera sean los errores 
del codificador, sus vocablos pertenecen a un sistema de ideas 
dotado de un cierto sentido de personalidad y de temporalidad. 
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El codificador fué un hombre y escribió en un tiempo histórica 

conocido. Para él las palabras tenían un sentido, y ese sentido 

era casi siempre coincidente con el sentido que tenían en su 

tiempo. No hay por qué suponer que el codificador forjó un 

lenguaje para su propio uso. 

A veces ese sentido ha desaparecido en el tiempo posterior. 
Así el art. 142 del Código de Procedimiento Civil, al definir al 
abogado como “el profesor de jurisprudencia” da a los dos sus- 
tantivos acepciones hoy desaparecidas. La primera correspbnde 
u suestra VOZ profesional o profesionista, como se dice en otros 
paises de América; el segundo, equivalente a Jurisprudenz o 
Jurisprudence, en alemán e inglés, equivalente a nuestra ac- 
tual Ciencia del derecho. Pero nada nos impide hoy reconstruir 

el pensamiento del tiempo histórico en que el codificador esco- 

gió esas palabras y el sentido en que las utilizó. De allí deriva 
una mayor facilidad que si se tratara de un léxico colectivo, 

como el de un parlamento, o el de una obra objeto de sucesivas 
revisiones, como ha ocurrido con el Código Civil. 

El derecho positivo forma, pues, la plataforma de un vo- 
cabulario de la indole del que tentamos realizar. 

Pero en torno al derecho positivo, se van forjando concep- 
tos, a veces tomados de la doctrina y pensamiento extranjeros. 

Ninguna de nuestras leyes usa el vocablo preclusión; pero las 

sentencias judiciales y los escritores nacionales lo usan hoy con 

un significado preciso, Pareció, en un comienzo, una artificio- 

sidad y levantó resistencias (38). Pero e& vocablo respondía a 
una necesidad y adquirió carta de ciudadanta. Si los críticos lo 
hubieran estudiado cuidadosamente, hubieran advertido que él 

pertenecía al mejor lexico de la ciencia. Los alemanes hablan 

de praeclusive Prinzip y probablemente de ellos lo tomaron los 

(33) Asi, p. ej,, LAGARMILLA. A., en el prólogo al libro de CARNELLL 
Cuestiones de procedimiento civil, Montevideo, 1933, p. 8, cuando dice que 
“la teoria de la preclusión no ha hecho más que cambiar de lexicologla a 
los conocimientos e ideas antiguas”. 
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escritores italianos de quienes nosotros directamente lo toma- 
mos (39) ; pero los franceses ya usaban con anterioridad el YO- 

cabio forclusion (40), derivado de exclussio a foro, de raú la- 
tina. 

Otras veces con los vocablos de la ley se forman nuevos 
conceptos no incluidos en ella. Cosa juzgada formal es un con- 
cepto juridico que caracteriza situaciones expresamente pre- 
vistas en la ley, tales como la eficacia relativa del juicio de ali- 
mentos, del juicio posesorio o del juicio ejecutivo. Los tres VO- 

cabios que componen ese concepto se hallan separadamente en 
el Código. Pero a pesar de estar concebido el fenómeno e in- 
sertas las palabras, no esta el concepto. Por mús que busquemos 
en el Código esta combinación de palabras no la hallaremos. 

- Un mínimo de ambición científica autoriza, pues, a ensan- 
char el campo del vocabulario con estas voces impnestas por la 
ciencia de nuestro tiempo y que no sólo no son ajenas al siste- 

ma del derecho positivo, sino que muchas veces surgen de la 
unión de vocablos en él insertos y connotan fenómenos por ét 
establecidos. 

ll. Temporalidad y espacialidad del lenguaje jurídico. 

Todo lenguaje es espacial y temporal. Las palabras perte- 
necen a la tierra y, además, nacen, se desarrollan, se debilitan 

y mueren, El Diccionario de Escriche comienza con el vocablo 
“abacerias” que en el Río de la Plata es un cadáver de palabra. 
Nuestro código contiene el vocablo “implicancia”, de origen 
chileno, aún no recibido por las autoridades del idioma. Como 
dicen los filólogos, la ley de las palabras es la de la biología: 
la lucha por la vida ( 41). Esto impone ciertas precauolones. 

Por lo pronto cabe establecer que el vocabulario sólo pue- 
de pertenecer, no obstante esta expansión, al derecho positivo 

(39) Probablemente la iniciativa quepa a CHIOVENDA, Phacipfos, trad 
es*. p, 357 y SS. y Saggi, t. 1, p. 326. 

(40) En este sentido, GARSONNET-CÉSAR BRU, Traick, t. 2, p, 114. 
(41) DACZAT, La, vida del lenguaje, trad. esp. Buenos Aires, 1946. 
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sobre el que ha sido implantado. No hay un vocabulario de de- 

recho procesal civil interespacial e intemporal, Sólo puede ha- 

ber un vocabulario de derecho procesal civil español, chileno, 

argentino, mexicano o uruguayo. Ninguna obra de esta índole 

puede tener validez extraterritorial, fuera del ámbito de vi- 

gencia de ese derecho positivo (42). 

Quien utilice el vocabulario fuera del país en que ha sido 

escrito, debe comenzar por tomar la precaución de verificàr si 
el vocablo definido tiene, en el derectio positivo de su propio 

país, la misma significación normativa que en el país de ori- 

gen. Una palabra, un signo de puntuación, una imperceptible 

omisión en el otro texto, invalida la aplicación. La definición 

de providencias para mejor proveer, implantada sobre los vo- 

cablos del art. 603 del Código uruguayo, carece de validez en 

Cuba, donde la ley 8 de marzo de 1938, que utiliza esas mismas 

palabras, hu dado a este medio de complementación probato- 

ria, un significado diferente (43 ). El vocablo discordia que se 
utiliza en el derecho uruguayo, no se utiliza en la Argentina 

para significar las disidencias de los jueces que integran los 
tribunales colegiados. Fracción en México equivale a inciso en 

el Río de la Plata; BarraJvidentemente tributario de Bar, in- 

glés, equivalente a foro o conjunto de abogados, se utiliza en el 

norte y no en el sur del continente. Caballería es en Cuba una 
medida de superficie de tierra, siendo desconocida esta signi- 

ficación en el Río de la Plata; los ejemplos podrían multipli- 
carse (44 ) . 

El lenguaje de la ciencia jurídica, apoyada ésta en el del 

derecho positivo, no tiene validez universal. El pensamiento 

(42) En sentido anhlogo, con carácter general, MICLIORINI, Che cos’e 
un vocabolario, cit.. p. 42. 

(43) Cfr. en los dos sentidos. nuestro libro TeorLa de las diligenciar 
para mejor proveer, Montevideo 1932 y el de Nbñez, Providencias paw 
mejor proveer. La Habana, 1942. 

(44) Nos remitimos aquí 8 cuanto hemos dicho en la nota iQuiénes 
son los “curiales del art. 230, COT.? publ. en Rev. D.J.A., t. 43. p. 49. 
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doctrinario necesita normalmente de un derecho positivo o de 

un sistema de derechos positivos determinados para susten- 

tarse. 

Temporalidad, territorialidad, significación sistemática, son 

las principales características de una definición. Las delimita- 

ciones de un vocabulario sólo valen para un país, para un tiem- 
po y para un sistema. Extraídas del pais pueden desnaturali- 

zarse si el derecho positivo del otro país ha alterado su conte- 
nido. En un tiempo futuro la acepción puede cambiar fuera 
del sistema a que pertenece; el vocablo puede desnaturakzarse. 

En cada significación se vuelcan, así, miles de significacio- 

nes accesorias y complementarias que están ínsitas en cada 

expresión, pero que son formalmente ajenas a ella. 

ConcEuyamos, pues, este párrcífo, repitiendo que cualquier 

definición contenida en un vocabulario, vale sólo hoy y aqui; 
en este momento y en este lugar del mundo. 

12. Solución de los problemas del relevamienfo. 

Todas estas premisas nos han conducido a resolver los pro- 

blemas del relevamiento sobre los puntos siguientes: 

a) Za base del vocabulario es el derecho positivo; sólo por 

excepción se acude a vocablos de doctrina, a algunos giros de 

derecho histórico, o a aforismos latinos de uso frecuente en la 
experiencia jurídica; 

b) la definición se apoya sobre la diversidad de acepciones 
de un mismo vocablo; es ésta la más rica juente de observacio- 

nes para quien ha frecuentado durante largos años esos mis- 

mos vocablos en una sola acepción; 

c) cuando u.n vocablo (arma parte de dos o mas giros, con- 

ceptos o locuciones verbales compuestos de varias palabras, las 

voces deben exponerse separadamente; v. gr., instrumento; ins- 
trumento público; instrumento privado; 
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d) las definiciones, tal como se expondrá de inmediato, 
responden a un criterio uniforme; pero en todo caso, correspon- 
den al sentido del vocablo en el derecho positivo uruguayo al 
tiempo de la redacción de este libro; a los efectos del releva- 
miento corresponde subrayar que la multiplicidad de acepcio- 
nes no multiplica el número de vocablos; pero la multiplicidad 

de conceptos obtenidos con los mismos vocablos se proyecta so- 
bre el número de locuciones insertas; 

e) el vocabulario contiene unas mii doscientas voces; por 
lo que no se halla respecto de los diccionarios de Pallares, de 
Rousseau y Laisney y de Bioche en la evidente desproporción 
del diccionario de Oxford respecto del de la Academia Francesa. 
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Plan del w,cahaIario 

13. Origen del plan. 

Cuando esta obra se hallaba en sus comienzos, escribimos 
un estudio relatando las diversas peripecias que le habi,an da- 
do vida (45). 

Las páginas que preceden forman parte de ese trabajo, lo 
mismo que algunas que a continuación aparecen. Pero entre 
aquella publicación y ésta han transcurrido casi tres años de 
puevas experiencias, de acrecentadas dificultades y de los res- 

pectivos propósitos de superarlas. 

Nos proponemos dar cuenta aquí ‘de la forma cómo nació 

ese plan y de sus diversas vicisitudes, con el fin de subrayar 
algunos aspectos de esta obra. ‘. 

14. El vocabulario y el fratado. 

Desde hace varios años estamos empeñados en escribir un 
Tratado de Derecho Procesal Civil, que resuma y coordine las 
investigaciones y trabajos que hemos realizado durante un cuar- 
to de siglo de labor. La tarea se ha hecho increiblemente lenta, 
pues siempre van apareciendo, a lo largo deE camino, nuevas 
inquietudes 2~ solicitaciones que postergan el plan general. 

(45) Vbse la nota 1 1J.P.F:J.S.F.). 
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Fue primero la necesidad de refundir, ordenar y poner al 

día el derecho uruguayo vigente, disperso en multitud de dis- 

posiciones. No es posible escribir un Tratado, que debe apo- 

yarse sobre un derecho positivo determinado, sin fijar de un- 

temano ese derecho positivo. He aqui, pues, que la tarea de 

consolidación se nos presentó como preiiminar. Resultado de 
ella fueron las ediciones de 1952 de los Códigos de Organización 

de los Tribunales f 46) y de Procedimiento Civil (47). 

Pero simultáneamente, a medida que la obra avanzaba, se 

nos había planteado otra dificultad. Pensamos que un Tratadn 

no puede cludir las definiciones de la ciencia que aborda. Pero 
esas definiciones constituyen un todo único. Son la ciencia 
misma. Definir los conceptos supone tanto como afrontarlos en 

su plenitud, en la integridad de su problemática. Al fin de cuen- 
tas, el Tratado no es sino el desenvolvimiento de las definicio- 
nes. Cada palabra de una definición lleva implicita una página, 
y a veces un capitulo, del Tratado. 

La emiTesa de abordar en forma coherente, sistemática, 

total, 2QS definiciones exigidas por el Tratado, era demasiado 

tentadora para eludirla. Pero a la vez era demasiado riesgosa 

para emprenderla como tarea meramente reparatoria o colate- 
ral. Emprender la obra suponia vaTios años de trabajo y, por 

lo tanto, postergar el Tratado. En’e¿ juego de riesgos y deseos, 
triunfó el de afrontar los peligros del vocabulario. 

(46) Cúdigo de Organización de los Tribunales Civiles y de Hacienda, 
Edición actualizada con las reformas posteriores a su promulgaci6n me- 
diante notas del Profesor Eduardo J. Couture. Edici6n del Centro de 
Estudiantes de Derecho y del Centro de Estudiantes de Notariado, Mon- 
tevideo. 1952. (J.P.F.-J.S.F.). 

(4’7) Cddigo de Procedimiento Civil. Edición concordada y actuali- 
zada con las reformas posteriores a su promulgación. medlnnte notas 
del Prof?sor Eduardo J. Couture. Publicación del Centro de Estudiantes 
de Derecho y del Centro de Estudiantes de Notariado, Montevideo, lQ52. 
lJ.P F.-J.S.F.I. 
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Una vez en tarea, la empresa se fué ensanchando. La de- 
finición de los vocablos puede quedar en el aire p ser poco ilus- 

trativa en sí ntisma, si no va acompafiada de un ejemplo. Par- 
ticularmente en los casos. de vocablos con acepciones múltiples, 

la ejemplificación es indispensable. Fue necesario, pues, agre- 
gar el ejemplo a la definición. 

Pensamos luego que esa tarea podía complementarse con 

,una modesta pero útil labor de carácter material: la enumera- 

ción de los artículos del Código de Procedimiento Civil en que 

el vocablo o la locución verbal se hallan usados. Como esta ta- 

rea podían realizarla simultáneamente otras personas, allá fue 
como aditcmento el índice de disposiciones. 

Por razones análogas, surgió luego el deseo de incluir, co- 

mo Eo hacen otros vocabularios, como el de Capitant, la etimo- 

logía del vocablo. Es esta unu difícil tarea de especialistas. Lue- 

go de haberla intentado personalmente, con el auxilio de al- 
gunos Diccionarios etimológicos, y en especial con el de la Real 
Academia Espanola, advertimos que la tare4 era superior 4 

nuestrns jucrzas. Ni siquiera el Diccionario de la Academia es 

autoridad irrecusable en materia de etimologia. Una obra mo- 

numental en curso de publicación, el Diccionario de Coromi- 

nos, supera al oficial. Pero estando esa obra inconclusa, no bas- 

taba con transcribir sus etimologias y 'acudir luego a las obras 
similares escritas para otros idiomas de la familia latina. Deci- 
dimos entonces, luego del frustrado intento, poner esta tarea 
en manos del Instituto mús altamente especializado en esta ma- 
teria de que dispone el Uruguay, cuyos trabajos le han dado 
justu jama en el país y en el extranjero. Acudimos, entonces, 
en la forma a que se aludirá más adelante, al Instituto de Filo- 

logia de la Facultad de Humanidades. 
Quedaba, todavia, la parte más aventurada, pero no menos 

útil de la labor: las equivalencias idiomáticas de los vocablos 
procesales del castellano con los de otras lenguas proximas a In 
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nuestra en el plano de la cultura occidental. No realizar esta 

labor habria significado dejar la obra a mitad de recorrido. La 
emprendimos, pues, con la ayuda voluntaria y desinteresada de 
especialistas extranjeros, en la forma que más adelante se es- 

pecificará. ’ 

15. Determinación del plan. 

Por virtud de estas circunstancias, el plan del Vocabulario 
quedó definitivamente fijado en la siguiente forma: 

1. Definición o definiciones correspondientes al vocablo 

en sus diversos significados o acepciones; 

II 

III 

IV 

Ejemplificación, o sea el uso, normalmente correcto, 

de la palabra en un pasaje de ley, y a falta de ella, de 

sentencia, Tratado, etc,; 

Indico, conteniendo la enumeración de los artículos del 

Código de Procedimiento Civil, y en los casos más im- 

portantes del Código de Organización, en que el voca- 

blo se halla usado; 

Etimología a través de un examen de Za historia det 
vocablo en sus orígenes 0 fuentes; 

V. Traducción del vocablo al francés, italiano, portugués, 

inglés y alemán. 

Nos proponemos, a continuación, acentuar las principalea 
significaciones de cada uno de estos aspectos de la obra. 

16. El problema de las definiciones. 

El tradicional peligro de las definiciones en el derecho con- 

siste en que la definición diga más que la palabra; que no digo 
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lo que acontecerá con la sentencia, reflejándose sobre la con- 

* ducta humana, ni cómo debe ser dictada; vale decir, no deter- 

mina el deber ser para la emisión de la sentencia, ni el deber 

ser de la sentencia ua emitida. Aspira a establecer, en un plano 

puramente doctrinario, lo que la sentencia es (49). 

Sin embargo, a pesar de que el legislador ha dicho lo que 

la sentencia es, la decisión del juez, poc& artículos mús ade- 

lante i 50, establece que la sentenciu se firmará por todos los 

jueces que hayan COnCUTTidO a dictarla. Es de toda evidencia 

que el legislador ya no habla aqui de lo mismo que había deJi- 

nido antes. En aquella oportunidad, la sentencia era la decisión; 

aquí es el documento que consigna esa decisión. La distinción 

elemental entre acto y documento no existe virtualmente en 

nuestro kdigo, el cual llama, indistintamente, con el mismo 

qombre, al acto y al documento, a la acción o acontecer de la 

vida juridica y a Za pieza escrita que representa o registra ese 

acontecer. El caso de Za sentencia se repite con demanda, noti- 

ficación, declaración, etc. Un mismo nombre connota dos o más 

cosas. 

El primero de los riesgos de toda definición, esto es, la de- 

terminación de sus elementos integrantes, está precedido de 

otro: la determinación de las diversas acepciones en que el 

vocablo está utilizado. 

Convengamos, pues, en que la tarea previa a toda dejini- $ 

ción consiste en agrupar los diferentes textos legales, para sa- 

ber en cuántas distintas acepciones está utilizada una voz. Sólo 

( 49 I En merito de estas razones, el Proyecto de CSdigo de Proccdi- 
miento ChxI, de 1945 no contiene definiciones. Nos remitimos a cuanto 
hemos dicho en la Exposición de motivos del mismo. 

(501 CPC. 469. 
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después cle haberlo hecho podremos emprender nuestra ta- 

rea ( 51). 

17. Los vocablos de acepciones múltiples. 

Algunas experiencias de este aspecto de la labor han sido 

significativas. Pongamos algunos ejemplos. 

EE vocablo parte fué definido oportunamente como “actor 
demandado o tercero interviniente en un proceso”. Pero en 
una de las tantas etapas de revisión nos Zlamó Za atención que 
ese vocablo se hallaba utilizado en nz:estro Código en 244 ar- 

ticulos. La cifra era excesiva para que el vocablo tuviera una 
sola acepcicin. Fué menester, pues, wtrear en cada una de 
esas disposiciones el significado del vocablo parte. Luego de un 
día entero de labor, destinado exclusivamente a esa tarea, sur- 

gieron cuando menos siete acepciones con alguna conexih en 

el ámbito procesal. Abrumados por la fatigu escribimos al mar- 

gen de unu de las tantas páginas en que habíamos ido haciendo 

anotaciones, esta frase: “Recibí un escrito de parte de la parte. 

en cuga primera parte me dice de que parte parte el parte con 

el parte”. De otro modo: “Recibi un escrito proveniente del de- 

apandado en el que me dice de que lugar sale el mensajero con 
el mensaje”. 

El vocablo derecho ha sido considekdo desde antiguo co- 

mo indejinible. Las tareas preparatorias de nuestra labol 
consistieron no solo en las lecturas y relecturas del caso, sino 

en la consulta a los filósofos del derecho. El resultado fue que 
la palabra derecho, por si sola, como unidad conceptual, no se 

(51 1 Decia Mméndez Pida1 cn elogio de un catrdrPtico espaiiol: 
“Tiene un olfato especial para rastrear acepciones”. En el prólogo del Dic- 
cionario de Oxford dicen los editores: “el vcrdadeio lexicógrafo nace y no 
se hace”; y uno de estos últimos refirió que un equipo había invertido 
cuarenta horas en separar las acepciones del verbo to set; y llegado el mo- 
mento de dar forma definitiva al articulo se invirtieron otras cuarenta ho- 
ras para ponerlo a punto. (CASARES, IW-oduccidn a Lu lexicoprafin moder- 
na, cit. p. 24). 
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puede definir. La razón consiste en que quien no distingue con- 

funde y quien confunde no puede definir. Las definiciones de 
los profesores Soler, Llambías de Azevedo y GaTcia Maynez eran 
coincidentes en las principales acepciones. Con la colaboración 
personal del último de los nombrados, redactamos el vocablo 
tal como aparece en esta obra. En esa definición se distingue 
el derecho: a) como ordenamiento juridico general; b) como ra- 
ma particular (civil, penal, comercial, etc.) de ese ordenamien- 
to; c) como facultad, poder o atributo: lo que se denomina ha- 
bitualmente derecho subjetivo; d) como conjunto de la ciencia 
juridica; e) como tributo o impuesto. 

Es natural que cada una de esas definiciones puede ser 
errada. Lo que no parece errado es la rigurosa distinción de 
esas diversas acepci.ones. 

18. Evolución de significados en el fiempo. 

Otros vocablos han ido creciendo a medida que ha pasado 
el tiempo. 

Cuando comenzamos esta obra, la voz Jurisdicción estaba 
definida, bien o mal, como funcion jurisdiccional. Pero ul mis- 
mo tiempo que escribíamos este libro, tuvimos ocasion de ha- 
cer una investigación sobre el tema “El concepto de jurisdic- 
ción laboral”, destinado al volumen de estudios en memoria 
de Alejandro Unsain. Ese trabajo fué luego remodelado para 
constituir un capitulo de la tercera edición de Fundamentos del 
derecho procesal civil, en curso de publicación. Surgió de alli 
que el vocablo tiene, en nuestro derecho, no menos de seis acep- 
ciones Pero cuando todo estaba pronto, ocurrió que sometimos 
el vocablo a la critica del profesor Eduardo Jiménez de dré- 
chaga, con el objeto de pedir su opinión en lo relativo a la ucep- 

ción referente a aguas jurisdiccionales $ al espacio aéreo ju- 
risdiccional, Advertimos, entonces, ambos, que la definición 
había omitido la jurisdicción internacional de la Corte de La 
Haya, que es derecho procesal, positivo, vigente en el Uruguay, 
país que ha reconocido la jurisdiccion de la Corte. 
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El vocublo título ha sido siempre punctus dolens en las dis- 
cusiones en que esta voz está implicada: título ejecutivo, titul 

perfecto, etc. Los estudios que en nuestro país han dedicado a 
este tema Robayna (52 ) y Améznga (53) son significativos. Si 
hoy se produjeran en un debate Eus respectivas tesis, constituiría 

un inteligente dialogo de sordos, pues mientras el primero ha- 
bla de titulo como documento, el segundo habla de titulo como 
calidad. Y es natural que un debate desde esas posiciones pue- 
de seguirse indefinidamente. En este libro, titulo tiene seis 
acepciones y sus significados varian (54). 

El vocablo nave fué definido como sinónimo de buque. El 
legislador no lo pudo haber concebido de otra manera. Pero el 
Código de Aeronáutica también considera nave a la construc- 
ción destinada al vuelo. Un buque es una nave, pero no toda 
nave es buque. A ello se agrega que cuando el Código de Aero- 
náutica fue proyectado, el vuelo era solamente aéreo. Hoy la 
navegación ha sobrepasado la zona atmosférica del aire y se ha 
hecho estratosférica. Lograda la navsgación intersideral, coso 
que habrá ocurrido antes de que envejezca este libro, las defi- 
niciones de jurisdicción y de nave serán anticuadas. 

Arquitecto era, para el codificador, empresario de obras, 
constructor. Contador y agrimensor eran, en 1878, meras ido- 
neidades y no graduaciones universitarias como hoy acontece. 

EE legislador ha instituido numerosas preclusiones y ha ins- 
tituido presupuestos procesales sin conocer en su tiempo el sen- 
tido de estas palabras. 

El concepto de proceso sucesorio cambió radicalmente en el 
tiempo que separa la sanción del Código de la ley 2.246, de 1893. 

(52, VICEWE S. ROBAYII’A, Qud se entiende por “titulo PC?‘fCCtO”, Cn 

Revista de la Asociación de Escribanos del Uruguay, t. 20, pág. 213. 
(53) AM~:x,w~, J. J., Ln ~lrius~dn “titulo perJetto”, cn Revista de 3e- 

wchu. Jurlsprudcncia y Adrninistrnción, t. 35, p&! 1. 
(54) A propósito del concepto de “titulo perfecto” no se puede pres- 

cindir hoy del estudio del propio COUTL.RE, Función juridica y funcidn eco- 
nómica de IB cláusula “titulo perfecto”, en Revista de Derecho, Jurispru- 
dencia y Administraritin. t. 47. p&g. 35. IJ P.F.-J.S.F.1. 
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Locura era un concepto relativamente claro en el siglo XIX; 
pero en el siglo XX se ha escrito tanto a esta respecto, que la 
palabra locura por si sola no significa nada susceptible de ser 

definido. 

El vocablo presunciones, en cuanto tal, es hoy poi’ hoy, ii!- 
definible: por Zas razones que hemos dado en un estudio des- 
tinado al tema, también contemporáneo con este twbajo I 55) 
hemos llegado a la conclusión de que las presunciones iegcles 
y las presunciones judiciales son cateaorias jurídicas irreduc- 
tibles a una unidad; y por tal motivo en este libro hay tres 
dejiniciones y no una. 

El vocablo dependiente, tul como se halla en el Código de 
Comercio y en el de Procedimiento, alude, sin duda, al emplea- 
do de comercio, de servicio rural o doméstico. Pero el wt. 53 de 
la ConstituciOn dijo, medio siglo despu& del Código, que “la 
ley propenderá a asegurar la independencia de la conciencia 
moral y cívica del trabajador”, razón por la cual la dependencia 
o independencia ha pasado a ser, en nuestro concepto, ww si- 
tuación de hecho, a ser examinada, por ejemplo cn lu idoneidad 
para el testimonio, frente a cada caso particular, y UO :;na si- 
tuaciún de derecho que invalida la declaración de todos los 
empleados de comercio, del servicio rural o doméstico, cuando 
los presenta como testigos su propio empleador (56). 

LU enumeración de estos pormen8res permitiría casi escri- 
bit otro libro. Virtualmente no hay vocablo cuya definiciún no 
tenga su historia. Pero lo conmovedor es que tales dejiniciows 
llegarán hasta el lector a través de su último texto, y si son 
felices, dicifanas y transparentes. Pero en el fondo de ella,s es- 

(35) Sln duda alude a su estudio La chose jugée comme lvwomption 
légale. Note critique sw les articles 1349 et 1350 du Code Civil. publicado 
en la Revue Internationale de Droit Compar6. 1934, 10’ 4. (J.P.F.-J.S.F.). 

(561 En el regimen del Código de Procedimiento Civil es suîcep- 
tible de tacha relativa el testigo que, “al prestar su declaración. era de- 
pendiente o sirviente del que lo habla presentado” lart, 4061. C J.P.F.- 

J.S.F.). 
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tú lo que en el famoso relato de la resistencia francesa, se lla- 

maba “le silente de la me+‘. Tersa y truslúcida, la definición 
no deja ver la tremenda lucha material, intelectual, y a veces 
moral, que la precediera. ;Y lo que es más grave: indefensa; 
sin que el autor pueda añadir una palabra para justificarla, pa- 
ra justificarse o para dejar traslucir el drama interior! 

19. Límites de la definición. 

Uno de los aspectos, realmente importantes, de esta tarea, 
lo constituye Za determinación de los límites de una definición. 

Luego de la experiencia adquirida durante el período dc 
gestación de esta obra, hemos llegado a comprender que la for- 
tuna o infortunio de una definición se juega en sus tres prime- 
ras palabras. Si en ellas se acierta, todo es posible.. . y perfec- 
tible. Pero si en ellas se ha errado, todo cuanto se agregue des- 
pués es prácticamente inútil. 

Definir representación como una relación jurídica; respon- 
sabilidad como situación jurídica; prueba como experiencia por 
un lado y como comprobación’ por otro; equidad como sistema 
jurídico; moral como valoraciones humanas; etc., constituye to- 
ma de posición respecto de puntos extremadamente graves. Si 
esa toma de posición se ha hecho erróneamente, dificilmentc 
el resto de la definición podrá enmendar el error. 

Eso, en cuanto al comienzo. La otra dificultad consiste en 
poner término a la definiciók Pongamos un ejemplo. 

Inspección ocular puede definirse, simplemente, como “me,. 
dio de prueba”. Pero con ello no se determina en qué difiere 
la Cnspección de los otros medios de prueba, tules como los tes- 
tigos, instrumentos, etc. Se podría, entonces, para senalar lu 
distinción, decir que es éste un medio de prueba por percep- 
ción, con lo cual se le distingue de aquellos que son medios de 
prueba por representación, Pero con ello no queda distinguido 
de la prueba pericial, que tambien consta de una percepción a 
cargo de los expertos. Pero aún así, la definición se limituria 

c 
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a una mera insercicin sistemática de este medio de prueba den- 

tro del conjunto de los otros análogos. Careceria de la deter- 
minación de sus elementos propios, esto es, de la descripción 

de sus componentes. Sería menester, en consecuencia, agregar- 

le que se trata de un medio de prueba, cuyas características son 

que esa percepción la realiza el magistrado (por oposición 

a la prueba pericial) mediante un examen dilecto de las per- 

sonas o las cosas (con lo que se diferencia de los documentos, 

las declaraciones, las presunciones, etc.) eventualmente acom- 

pañado de peritos (con lo cual se evidencia la posibilidad de 

una prueba compuesta, por oposición a las pruebas simples) 

de los hechos o cosas que motivan el litigio. 

Aqui parece que el buen sentido aconseja detener la de- 

finición. Pero ella podria proseguir, destacando, por ejemplo, 

los casos en que esos hechos deben es’tar llamados a desapare- 

cer, o que su subsistencia cause grave daño, de los casos en 

que tal cosa no ocurre, con lo cual se distingue la inspec- 

ción ocular como diligencia preparatoria de la demanda, de Za 

inspección ocular solicitada en el término de prueba. Podría 

subrayarse, asivnismo, que no siempre la inspección ha de ser 

ocular, pues hay inspecciones que se perciben con otros sentidos. 

como los ruidos, las emanaciones deletéreas de una industria o 

la vibración de una pared por el adosamiento de .motores en 

marcha, etc. Podria, incluso, distinguirse que la inspección pue- 

de recaer sobre personas (como en el juicio de incapacidad) 

sobre cosas (como en la querella de falsedad) sobre hechos 

(como la proximidad de los árboles al muro medianero); etc. 

Digamos, pues, que toda definición, cualquiera sea, tiene 

consigo innúmeras posibilidades. Puede poner el acento sobre 

la forma, sobre el contenido, sobre la ordenación de sus diver- 

sos elementos, sobre la función, No existe, pues, una ciencia 

de definir. Existe un arte. 

Ese arte no tiene reglas; queda librado a la imaginación, 

al poder inventivo, a la perspicacia, incluso al buen gusto de 
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quien lo ejerce I 57 ). A la pruden.te elección de los elementos 
de contenido, debe seguir una no menos juiciosa elección de 
los téwninos para expresarse, pues no deja de ser una sorpTen- 
dente circunstancia que para determinar el valor de una pa- 

labra, es menester servirse de otras palabras las cuales, a su 

vez, tienen un significado, el cual por su parte necesita defini- 
ción y determinación, 

El definidor es, pues, un creador, Puede decirse de él lo 

que Valéry en el Eupalinos decia de los poetas: “ES necesario 

concertar las palabras complejas como bloques irregulares, es- 
peculando sobre los acasos y sorpresas que tales ajustes nos de- 

paran, y Hamar poetas a aqzcéllos a quienes favorece en esa la- 
bor la fortuna”. 

20. El índice de vocablos. 

La tarea de indización se halla directamente ligada al re- 
levamiento. 

En un primer momento, el vocabulario comenzl como sim- 
ple ordenacicin mnemónica de vocablos. A poco andar adverti- 

mos que en esa forma corríamos el riesgo de graves omisiones. 

Acudimos, entonces, al indice de don Pablo V. Goyena, que 

aparecía en algunas ediciones antiguas del Código de Procedi- 

miento y que utilizamos para la edicion de 1952. 

Al acometer este trabajo advertimos las deficiencias de di- 

cho índice. No es exaustivo de los vocablos, sino que está apc- 

yado más bien en los conceptos del Código. El autor, por su par- 

te, de la misma manera que innovó en el texto del Código en 
las ediciones que publicara, innovó también ek el vocabulario 

indizando vocablos que no están en el Código en los pasajes 

citados. 

I 
(57) Decía C.4~nmT en el prólogo a su Vocabulario: “II est difficile 

preeiser d’avantage. La mbthode ne peut étre absolument rigoureuse. I! 
est nbcessaire corriger l’esprit de gbmetrie par I’esprit de finesse”. Op 
cit., p. 6. 
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Se hizo necesario, pues, hacer de nuevo un indice propio 

de los wocablos del Código. 

Esta tarea se cumplió comenzando por subrayar en el teX- 

to, artículo pqr artículo, los vocablos realmente significativos. 

Luego se procedió a hacer una ficha con cada palabra subraya- 
da, seguida del número del articulo. Por ultimo, se procedió a 
refundir en una sola ficha, por orden progresivo, el ntimero 
de los artículos insertos en las fichas análogas. 

Esa tarea nos dió la indización de los artículos del Código. 

Pero muchos vocablos insertos en este libro no están en el Có- 

digo, o lo están implícitamente, Q los artrculos constituyen ejem- 

plos del concepto definido. 

Fué necesario, entonces, ampliar la tarea. Concluido el re- 

levamiento de los vocablos y definidos éstos, procedimos a ano- 

tar, en el lugar oportuno, los articulos de la referencia. 

Para que se tenga una idea de la dificultad de este tra- 

bajo, baste registrar gue, habiéndose omitido en ta indización 
preliminar, por considerarlo innecesarto, incluir la palabra dia. 

fué menester leer de nuevo todo el Código en busca de los ar- 
tículos en los cuales esa voz estú uscda, que resultaron ser na- 

da menos que ciento siete, 

No hemos creido necesario, en nuestra tarea, proceder a 
la indizacicín de todos los sustantivos, adjetivos, verbos y ad- 
verbios del Código. Los vocablos de uso común, hombre, mu- 
jer, padre, madre, no tienen por qué aparecer en una obra de 
esta indole que sólo es un indice accesoriamente y no como mo- 

tivo principal. Deben aparecer, en cambio, otros vocablos de 

uso comzin, que adquieren cn el cuerpo del Código un signifi- 
cado especial. Así, por ejemplo, día, como cómputo de veinti- 
cuatro horas o como trescientas sesenta y cinco ava parte del 

ano común, tiene en el derecho procesal su doble significado de 
día solar, el que va desde la salida a la puesta del sol y de día 
entero, que abarca las veinticuatro horas, Esta distinción re- 
sulta necesaria, pues no es el mismo el significado del vocabio 
en ei art. 603 que en el art. 192. 
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Algunos vocablos que pertenecen a otras ramas del dere- 
cho, pero que aparecen incluidos en el Código de Procedimien- 
to, deben insertarse en el vocabulario; no ya porque éste am- 
bicione extenderse a otras zonas que no le pertenecen, sino 

porque las otras ramas han penetrado en ésta y de tal manera 
pasan-a integrarla. Pero para manejar con cuidado tules acep- 
ciones ha sido menester, como se establecerá oportunamente, 
acudir a la colaboración de los especialistas de esas otras ramas 
del saber jurídico, para confrontar con ellas el resultado de la 
labor. 

De esos vocablos se ha hecho un uso restringido. Se ha 
acudido a ellos cuando están incorporados al Código expresa o 
implicitamente; 0 en aquellos casos en que conviene evitar una 
confusión entre el sentido de la palabra en su campo propio y 
en el campo del derecho procesal. Se ha omitido, en cambio, 
cuando esa confusión ha parecido imposible. Así, por ejemplo, 
luego de haber dado definiciones de la palabra abandono en el 
campo procesal, se ha considerado innecesario incluir sus tres 
acepciones diferentes en el campo del derecho comercial, Otro 
tanto ha ocurrido con el vocablo conocimiento, cuyas diversas 
acepciones procesaies no parecen confundibles con la que tiene 
en derecho marítimo. 

Incluir o excluir ha sido más una cuestión de tacto y de 
discreción que de razonamiento. Descontamos que más de un 
lector hallará excesivas ciertas inclusiones y omisas ciertas ex- 
clusiones. 

Existen también, en el Código, vocablos con simple valor 
;stórico. Por ejemplo, Planilla de Costas constituye hoy una 
institución del pasado, derogada por la ley 11.462. Pero ese pa- 
sado no es tan lejano como para que se prescinda del vocablo 
considerándolo sin vigencia alguna. 

A cambio de los arcaísmos, aparecen por el camino abun- 
dantes neologismos y frecuentes barbarismos. Señalemos entre 
estos últimos Perención de la Instancia, galicismo incorrecto en 
idioma castellano, pero que tiene ya larga tradición en nuestro 
léxico juridico. 
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El índice es, al igual que la definición, asunto de límites. 
La insercion indiscriminada de todos los vocablos del Código 
y de las leyes procesales, habría puesto en peligro la tarea esen- 
cial y necesaria, para invertir energías en un esfuerzo que no 
pertenece al orden de la ciencia, sino al de la experiencia ju- 
rídica, 

21. La ejemplificación. 

Objeto de la ejemplificación es complementar las definicio- 

nes con la inserciún correcta del vocablo o juego de vocablos 
definido, dentro de un pasaje de ley, sentencia o estudio de 
doctrina, 

No siempre la definición ilustra plenamente. Si tomáramos 

en sus términos estrictos Ea definición de Mejora de embargo, 

podriamos, gracias a un esfuerzo de reconstrucción mental de 

inducciones y deducciones, admitir que ella es “la diligencia 

decretada judicialmente, por la cual se amplía un embargo ya 

existente, haciéndolo extensivo a otros bienes antes no embar- 
gados, en razón de ser insuficiente la medida ya dispuesta, pa- 
ra asegurar el resultado del juicio”. ,Sin embargo, la definición 
no nos puede decir como es nuestro derecho, si liberal o res- 
trictivo, en et otorgamiento de este beneficio al acreedor. Ilu- 
minara mucho el campo de Za definición, si a ella agrega el 
texto del art. 1252, cuando utiliza esos vocablos para decir: “En 
cualquier estado del juicio, el actor podrá pedir mejora de ?m- 
burgo en otros bienes que los expresados en el art. 1249, si re- 
sultase que los embargados primeramente no fueren bastan- 
tes”. Los ejemplos podrían repetirse. 

Proceder de esta forma hubiera llevado la obra a extremos 
excesivamente lejanos, No siempre el texto de la ley es su& 
cientemente aclaratorio. Habrian sino indispensables aclaracio- 
nes a la aclaración. Tanto en extensión como en intención, la 
obra habría terminado siendo otra cosa diferente de un voca- 
bulario. Preferimos, pues, la ejemplificación circunscrita al jue- 
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~CJ del vocablo dentro de una frase con sentido propio. Esta 
frase es normalmente trunca y nunca aclara sobre la institu- 
ción definida; pero ilustra sobre el sentido del vocablo. 

En algunos cas-os la ejemplificación es obvia; pero en otros, 
y en especial en los vocablos de acepciones múltiples, la ejem- 
plificación es un auxilio realmente precioso y a veces insus- 
tituibZe. 

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Espa- 
riola pone jrecuentemente ejemplos, para subrayar el signifi- 
cado de los vocablos con acepciones múltiples. Pero parece más 
ilustrativo y elocuente el método del Diccionario Enciclo&dico 
Hispano-Americano, cuando utiliza como ejemplificación textos 
tomados de los autores clásicos del idioma. A la aplicación co- 
rrecta se agrega aquí la autoridad y la selección, En una tarea 
de la índole de la que hemos emprendido, es conveniente sus- 
tituir la imaginación del definidor o ejemplificador, por la au- 
toridad del legislador. 

No se usan como ejemplo, sin embargo, las definiciones 
del legislador. Si la definición de Juicio contenida en el art. 1 
es incorrecta y debe, por razones de orden cientifíco, apoyadas 
an la sistemática del propio Código, ser sustituida por otra, 
nada aconseja poner como ejemplo la propia definición inco- 
rrecta (58). Salvo en algún caso excepcional en el que no s,e 
podría proceder de otra manera, las definiciones no se ejempli- 
fican con otras definiciones. Se ponen en evidencia con la co- 
rrecta utilización del vocablo o del concepto, en otro pasaje del 
mismo cuerpo de leyes o en otra ley posterior. 

22. La etimología. 

La incorporación de la etimología de 10s vocablos escogi- 
dos, está hecha sólo con el propósito de ensanchar el campo de 
análisis de cada vocablo. 

(5s) Véase, asimismo, las razones expuestas en el par&grafo 16 
y sigts. 
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Frecuentemente la etimología ayuda a penetrar en el sen- 
tido de una voz jurídica. Pura esto hemos decidido incorporar 
ese aspecto al vocabulario. Pero debe aqui aclararse que tal CO- 
sa no responde a la necesidad de estabiecer una relación nece- 
saria entre un vocablo y su origen histórico. Como dice un au- 
tor (5Y ) , si bien es cierto que las significaciones de Zas palabras 
aisladas arrancan del pasado y continúan modificándose en el 
presente, nosotros no nos damos cuenta de ello y creemos que 
todo en el Eenguaje ocurre como si nada hubiera cambiado, no 

cambiara ni tuviera que cambiar. 

La etimología en nuestro vocabulario es sólo el ligamen de 

una voz con su pasado histórico. 

Por supuesto que una tarea de esta índole deberá apoyarse 
en otras autoridades. En ese campo tan particular de la ciencia 
lingüística lejos de los lugares en los cuales se produjeron las 
lenguas que hoy hablamos, alejados asimismo de los grandes 
centros de especialización, sería imposible acometer una tarea 
de investigación para cada vocablo. Ya se sabe, por una polt- 
mica ‘reciente, a dónde conducen las disputas con los especia- 
listas en este orden de cosas (60). 

No existe en el país ni siquiera un Diccionario de urugua. 

yismos, en cuya tarea trabaja desde hace tiempo la Academia 

Nacional de Letras (61). 

En un comienzo pensamos que sería posible realizar esta 
tarea sin recurrir a especialistas. Utilizamos para ello el Diccio- 

(59) BALLY, EE lenguaje y la vida. trad. A. Alonso, 29 Edic. Buenos 
Aires. 1947, p. 104. 

(60) Vease CAANELUTTI, Di la del diritto, en “Rivista Italiana per 
le Scienze Giuridiche”, 1947. p 108; Dworo, Jus. Di la della gramnw- 
tica, en la mioma Revista, 1948, p. 414, CARNELUTTI. Jus, jungit, en “Riv. 
di Diritto Processuale”, 1949, 1. p, 57. 

(011 BERRO G.wc!A. Proyecto de formaciln del “Diccionario de UTU- 
guayismoa”, en el “Boletln de la Academia Nacional de Letras”, 1940. 
p. 109. 
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nario de Monlau (62), el de Barcia (63), algunos diccionarios 
latinos y, por supuesto, el de la Academia. 

Ya promediada la tarea comenzamos a comprender que es- 
ta especie de endoso de obras cuya autoridad no podiamos cer- 
tificar, levantaba en nuestro espiritu ciertos escrúpulos insu- 
perados. 

Decidimos, entonces, abandonar la labor para ponerla en 
manos más autorizadas que las nuestras. Acudimos, entonces, 
al Instituto de Filología de la Facultad de Humanidades, que 
dirije el profesor Eugenio Coser& quien nos brindó su ayuda. 
Por su recomendación, buena parte de la labor fue realizada 
por el profesor José P. Rona, quien a su vez corrigió la parte 
de trabajo por nosotros realizado. El propio profesor Cose&, 
que es un filólogo eminente de reputación universal, supervisb 
la tarea relativa a esta parte de nuestra labor. 

23. Los problemas de la traducción. 

Tal como se expresa más arriba, en la concepción de esta 
obra consideramos que su necesario complemento estaría con.+ 
tituído por la traducción de los vocablos y locuciones procesales 
a otros idiomas de la cultura occidental. 

Si hay algo que se percibe claramente en este momento de 
la historia del hombre, es la unidad de, su cultura y la dimen- 
sión universal de sus problemas. No quedan ya zonas aisladas 
que puedan darse el lujo de vivir fueya de la comunicación uni- 
versal. La diversidad idiomática debe, pues, ser superada por 
todos los esfuerzos que Za inteligencia del hombre y su disci- 
plina de estudio le permita realizar. 

162) Diccionario etimológico de la lengua castellana, Buenos Aires. 
1944. 

(63) BARCIA, Dicc~onmio general etimológico de la lengua españo‘ 

la, edic. arreglada. corregida y aumentada por Eduardo de Echegaray, 4 
tomos. B. Aíres, sin fecha, pero de publicación reciente. 
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Pero las dificultades de esta tarea son virtualmente insu- 
perables. Trataremos de enumerar las más importantes de las 

que han aparecido en nuestro camino. 

En primer término debe registrarse la falta de equivalen- 
cias idiomáticas. Toda traducción es, apenas, una aproximación 
y a veces una mera evocación. Un vocablo se asocia o vincula 
con algunas similitudes a otro; pero no se equivalen necesa- 
riamente. 

Es ésta, también, otra tarea de simple aproxkación. Un 

escritor reciente, preocupado por las diferencias de acepción en- 
tre vocablos idénticos entre el common law y el derecho codi.- 
ficado continental, ha puesto en guardia contra el peligro in- 
herente a toda traducción de vocablos jurídicos de un idioma 
a otro (64). 

Ese riesgo se produce n,o sYlo en Ea versión directa de vo- 

cablos, sino también en la traducción de conceptos provenien- 
tes de vocablos aglutinados. 

L Quien descompusiera la palabra alemana Rechtskraft en 
sus dos términos (derecho-fuerza), estaría tentado a decir que 

ella significa la fuerza del derecho, su poder obligatorio. Sin 

embargo, la traducción correcta de ese vocablo es cosa juzgada. 

Otras veces el vocublo análogo extranjero varia de ncep- 

ción de uno a otro país, tal como ocurre también en castellano. 

Corporation es la traducción habitual de Sociedad Anónima. Pe- 

ro la acepción inglesa de ese vocablo difiere de su significado 

en los Estados Unidos, acaso como consecuencia de su distinta 
legislación interna. No puede decirse, tampoco, con rigurosa 
exactitud que Corporation corresponda a sociedad anónima. Una 

(64) DAVID. Traité élémentaire de droit civil compalé. Introduction a 

l’&ude des droits étrangers et a la m&hode comparatiue. Paris, 1950, P. 

233, dice: “Los conceptos del derecho inglés son diferentes a los del dere- 
cho franc& y no existe, y no puede existir, ningún vocabulario suficiente 
que traduzca en franck las voces del idioma juridico inglés o que traduz. 
can inversamente en ingles términos usados por los juristas franceses”. 
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sociedad anónima es, sin duda, una Corporation: No toda COF 
poration es una sociedad anónima. Otro tanto podría decirse de 
las diferencias entre Equity y equidad. 

*Independientemente de esta falta de equivalencia, se da, 
todavia, otro problema de mayor gravedad. 

Existen en el vocabulario numerosos vocablos de acepcio- 
nes múltiples. Ciertas locuciones tienen, como hemos visto, 
cuatro,. cinco, seis y hasta siete significaciones. 

Supongamos, por ejemplo, grado (65). 

24. La traducción a otros idiomas. 

Hace algunos años, las Naciones Unidas resolvieron publi- 
car un pequeño volumen escrito en cinco idiomas, acerca de la 
nueva terminologia surgida con motivo de las investigaciones 
atómicas. En una rama de Ea ciencia física enteramente nueva, 
se consideró oportuno realizar una obra de unificación desde los 
primeros instantes. El libro tuvo gran resonancia y utilidad. 
Pero ese libro era sólo una infima parte de una tarea mucho 
más vasta, inspirada por un profesor norteamericano de nombre 
Faifer, encomendada a un equipo de lingüistas compuesto por 
dos franceses, dos rusos y el ya aludiüo profesor norteameri- 
cano. Esa Comisión tiene por objeto clasificar metódicamente 
los vocablos de uso común en el lenguaje de las Naciones Uni- 
das y procurar la unidad de su traducción. Adoptada una tra- 
ducción a las más importantes lenguas modernas, el vocablo y 
sus diferentes versiones quedan registrados oficialmente y sus 
equivalencias son obligatorias para todo el cuerpo de traduc- 
tores y técnicos de la Organización. 

Por primera vez en la historia de la especie humana, se 
comienza a realizar en gran escala, una tarea de equivalencias 
lingüísticas. No se reflejan estas equivalencias en un idioma 

(85) En este punto existe en los borradores originales de Couture un 
claro que resulta imposible colmar. (J.P.F. - J.S.F.). 
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ideal, que nadie habla, sino en el idiom_a común, viviente en 
el lenguaje de los pueblos. Puede imaginarse que una tarea 
impersonal de esta índole, realizada a lo largo de siglos, llegue a 
contribuir en algo a la aproximación del entendimiento hu- 
mano. 

Existe en esta materia una excelente contribución de Lau- 
rente Deems Egbert en su Diccionario Jurídico (66). De él nos 
hemos servido en todo aquello en que nuestra experiencia no 
nos ha aconsejado optar por otra solución. 

r 



C<APíTULO 1v 

Ciencia e idioma W) 

25. Del equívoco a la precisión. 

Una tarea de la índole de la que queda esbozada, es un 
esfuerzo para superar nuestra habitual equivocidad. Rara vez 
utilizamos en nuestro lenguaje jurídico vocablos unívocos. Es 
frecuente que quienes nos lean 0 nos escuchen, àen a nuestras 
palabras sn significado distinto de aquél que hemos querido 
asignarles (68). 

Esto, que ocurre con frecuencia en la vida, adquiere en el 
campo del derecho singular gravedad. Las palabras son al de- 
recho lo que el cuerpo humano es a la anatomía o a la fisiolo- 
gía. ¿Concebiriamos un cirujano que anduviera a tanteo entre 
los tejidos del organismo que opera, o a un fisiólogo que no ac. 
tuara con absoluta precisión sobre el organismo que él debe 
examinar para acrecentar su ciencia? Y sin embargo, el jurista 
onda frecuentemente a tanteo con las palabras, que son la ana- 
tomía y la fisiología de la ley. 

(87) El comienzo de este capitulo, que Couture no lleg6 a escribir 
totalmente, reproduce, en forma textual, los parbgrafos 20 y 21 del trabajo 
aludido en la nota 1. El desarrollo a& incluido debió sufrir. en el plan de 
su autor, una transformaci6n casi total, como lo indican las notas que de 
su puño y letra había escrito en los m&genes del mismo; lamentablemente. 
el carácter sint&ico de esas anotaciones no permite reconstruir como sería 
deseable, el pensamiento del Maestro, (J.P.F. - J.S.F.). 

(68) El riesgo de la equivocidad es menor cuando nos habituamos 

a manejar con preferencia los grandes vocablos acuñados por la tradición. 
“Algunas de las más impresionantes frases de Churchill durante la guerra, 
dice un autor, debían su efecto, en gran medida. a su maestría en el uso 
de los recursos tradicionales” (ULLMAN, Word8 and their usc, Londres, 
1051, p. 85). 
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Una necesidad de precisión debe dominarnos, en la medida 
en que tal cosa se halle al alcance de nuestros medios. A ello 
tiende este esfuerzo. 

No aspiramos, por supuesto, a fijar irrevocablemente el 
lenguaje juridico de nuestra ciencia. Este no es exclusivamente 
algo racional, ni lógico, ni consciente, ni voluntario; no se deja 
domeñar por el entendimiento ni por Za voluntad. Pero tampo- 
co el lenguaje es cosa natural; no es un ser que viva su vida 
propia, como los animales o las plantas. El lenguaje es función 
de la vida integra, que no es nunca mera razón, sino sentimien- 

to, emoción, acción (69). Pero ansianos, en tanto sea posible, 
encauzar las creaciones de la vida por sus sendas rigorosas, de- 
limitando su contenido con la mayor precisión y aplicando esos 
creaciones a la vida futura, con el rigor que la propia ciencia 
requiere. 

Es ésta una tarea oscura pero necesaria. Según una vieja 
advertencia, todos los autores pueden aspirar al elogio; pero 
el lexicógrafo sólo puede aspirar a escapar a los reproches (70). 
Sin embargo, así y todo, es menester abordar esta empresa. 

26. Plan de trabajo fuiuro. 

La empresa de redacción del Vocabulario, si bien se halla 

muy avanzada en estos momentos, debe considerarse en su co- 

mienzo. 

Una vez escrita totalmente la obra, con la integridad de 

sus definiciones, indicaciones, utilizaciones, etimologia y tra- 

ducción, debe ser sometida a los reactivos de la critica. 

(691 VOSSLER, Filosofia del lenguaje, trad. Alonso y Lida. Z8 edic., 

Bucnos Aires, 1947, p. 123. 

I 70) EWAI.D, Dictionnaire anglais-francais et franyais-anglais, Paris, 
1889; cit. MICLIORINI. Este autor añade esta otra proposición del famxo 
TO~IMASIO: “Si el más sabio filblogo de Italia invirtiese toda su vida en 
componer una sola columna en la pagina de un diccionario: y si subkse 
a esa columna como el conocido eremita, a otro filólogo aún menos sabio 
Ic bastaría el ánimo de tirar al suelo la columna con su eremita y todo 
para conseguirlo”. 



Nos proponemos, en tal sentido, someterla a la considera- 
ción de los especialistas para recibir sugestiones. 

Hemos pensudo que los juegos de prueba de imprenta, de- 
ben ser cursados a Eos estudiosos de otros paises paru su con- 
frontación; esos mismos pliegos, deben servir de material de , 
discusión en mesa redonda con los cultores de Zas ramas afines 
del derecho. para que eElos aporten su contribucidn critica y 
constructiva, para superar los errores de una ikpropia percep- 
ción del autor. 

Será menester, todavía, someter el trabajo as2 ccepurado, a 

especialistas del lenguaje. Nunca fueron los juristas, como ta- 

les, maestros del idioma. Démosle. pues, el sitio que les corres- 
ponde a los que tienen el privilegio de tal maestría. 

Y si. todo fuere logrado, si pudiera llevarse a buen término 
este anhelo de precisión, de claridad y de rigor en el uso de 
nuestro instrumental de trabajo; si mediante un esfuerzo co- 
lg$tivo de la indole del que queda mencionado, lográramos ha- 
cer pasar nuestras principales palabras por el proceso de una 

crítica adecuada, habríamos dado un paso adelante en el ca- 
mino de la ciencia a que acabamos de referirnos. 

’ No se trata, como de& uno de nuestros maestros, de este- 

rilizar los vocablos en la,presion y el vapor de un autoclave. Tal 

cosa sería peligrosa: podrian perder los gérmenes de vida que 

necesitan para su acción de todos los días. No se trata aquí de 

esterilizar las palabras: se trata sólo de depurarlas. Que sean, 
apenas, wlenos peligrosas de lo que son hoy. 

En esa constante enseñanza de la humildad que es la vida 

de la ciencia, debemos admitir como posible ordenar mejor 

nuestras ideas, purificando sus palabras para acercarnos en 

nuestro comiin entendimiento. 
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Al lector 

1. - Este libro es un Vocabulario, de derecho, procesal, 
civil, positivo, uruguayo, vigente. 

En eE Estudio Preliminar que encabeza sus páginas, se ex- 
plicó en detalle el alcance de cada uno de estos calificativos. 
Durante la larga gestación de esta obra el autor ha pensado que 
acaso su trabajo ganara en extensión y utilidad si alguno de 

estos atributos hubiera podido ser abandonado. Pero no fue po- 
sible. Cada uno supone una limitación TigUTOS4 y necesaria. Lo 
que se hubiera ganado en eztensión, se habría perdido’en pre- 

cisión y rigor; y es esto último, y no otra cosa, lo que este libro 
ambiciona. 

2. - Se trata de un conjunto de unos mil trescientos vo- 
cablos, cuyo tratamiento es el siguiente: 

I. DEFINICIÓN, o definiciones, correspondientes al vocu- 
blo y a sus diversos significados o acepciones. 

II. EJEMPLO, o sea el uso de la palabra en un pasaje de 
la ley, y a falta de ella, de una sentencia, tratado, etc, 

III. INDICE, conteniendo la enumeración de Zas articulos 
del Código de Procedimiento Civil uruguayo en que 
el vocablo se halla usado. 

(‘1 Entre los antecedentes relativos al Vocabulasio, sin duda desw 
nados a integrar SU publicacidn, figuran estas páginas “Al lector”, que de 
acuwdo 0: su propio contenido debían seguir al Estudio Preliminar. Se 
tmta de un primw bormdor en el cual aparecen clavos, a, lineas incon- 
pletas: ha parecido a quienes asumieron Za tarea de prepnmr esta edfcfbn, 
que -aún con esas cawncias- su conocimiento ser6 de utilidad al lector 
del Vocabulario. 21 a IU vez, le permitirá uno visión más completa de los 
puntos de vista del autor respecto del presente libro (J.P.F.-J.S.F.). 

_i,.“‘*<.-_ ,c, 
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IV. ETIMoLocíA, o sea la historia del vocablo a través de 
sus orígenes 0 fuentes. 

V. TRADUCCIÓN del vocablo al francés, italiano, portu- l 

gués, inglés y alemán. 

También en el Estudio Preliminar se señalan los detalles 
y dificultades de cada uno de estos aspectos de la tarea. Aquí 
se consignan las advertencias indispensables. 

3. - LAS DEFINICIONES no coinciden necesariamente con 
las propuestas por las autoridades del idioma. Tratándose de 

c materia altamente especializada, que ha realizado en los últi- 
mos años grandes progresos en el plano científico, su @sic0 
conceptual es normalmente ajeno y posterior a la redacción 
de los vocablos en el Diccionario de Za Real Academia Espa- 
riela. 

Debe decirse, en honor a la verdad, que las definiciones 
de la Academia superan más de una vez a las que aparecen en 
los diccionarios juridicos. Por esto, y por razón de la autoridad, 
se ha acudido, cuando asi ha parecido conveniente, para los vo- 
cablos comunes, a las definiciones de la Academia. 

Sin embargo, debe llamarse Za atención acerca de que, si 
bien la Academia define las palabras del idioma, este libro con- 
tiene tantos conceptos como, palabras; y la Academia raramen- 
te define rigurosamente los conceptos; y cuando define alguno 
de esta ciencia, lo define empírica y defectuosamente. 

Los vocablos de este libro están definidos en su acepción 
actual dentro del derecho uruguayo, No tienen, necesariamente, 
el sentido que les dio hace unos setenta años el codificador, ni 
el que sucesivos legisladores, con acepciones siempre variables, 
le han venido dando en el tiempo histórico posterior. La defini- 
ción aspira, por razones obvias, a expresar el significado que 
tienen las palabras hoy y aquí. 

Como las palabras nacen, viven y mueren y, por tal razón, 
cambian de sentido en *el tiempo y en el espacio, quien quiera 
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extraerlas de este tiempo y de este espacio, debe hacerlo con 
las necesarias precauciones. 

Este vocabulario aspira a ser un instrumento de precisión, 

con sus inevitables limitaciones, en el país en que ha sido for- 
jado. Fuera de él no puede ir más allá de un elemento de ilus- 

tración. 

4. - LA EJEMPLIFICACIÓN procura dar vida a las defini- 

ciones con el uso correcto del vocablo o concepto en el pasaje 

de un texto, cas-i siempre de la ley procesal. 

Ese trabajo es particularmente útil en los vocablos de 
acepciones múltiples, cuando sólo un ejemplo práctico puede 
ilustrar las definiciones mostrando variantes de matiz, a veces 
extremadamente sutiles, y frecuentemente imperceptibles aún 

para una persona de cultura media. 

El autor ha lamentado tener que acudir, una que otra vez, 
a ejemplos tomados de sus propios libros: pero tal referencia 
Ye justifica por la necesaria unidad de sentido que normalmente 

caracteriza el lenguaje de un autor, 

5. - EL íNDICE constituye una guía de orientación. Las 
remisiones al Código de Procedimiento se explican porque todo 
el tratamiento de los vocablos o conceptos dice relación con 
el significado de los mismos en el cuerpo de ese Código. Las 
acepciones pueden variar desplazándolas hacia otros cuerpos 
de leyes nacionales o extranjeros. 

Algunas referencias se remiten al Código de Organización 
de los Tribunales, cuando este texto ha sustituido al de Pro- 
cedimiento. 

6. - LA, ETIMOLOGíA constituye un examen del vocablo 
a través de su evolución histórica, en forma de iluminar su 

actual significado. 

En un comienzo nos limitamos a transcribir la etimología 
consignada por la Academia, o por algunos Diccionarios Etimo- 
lógicos. Pero a medida que avanzamos en la tarea advertimos 
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la insuficiencia de esos textos. Decidimos, entonces, renunciar 
a la labor y ponerla en manos de uno de los Institutos m.ás pres- 
tigiosos en esta materia, en Latino América. La tarea ha sido 
realizada por el profesor José Pedro Rona, del Instituto de Fi- 
lologia de la Facultad de Humanidades y Ciencias de Ea Uni- 
versidad de Montevideo, bajo las orientaciones del director del 
mismo profesor Eugenio Coser% 

7. - LA wtADuCCIóN es, como se dice en el Estudio Preli- 
minar, un esfuerzo de buena voluntad. Raramente los vocablos 
mantienen, al pasar de un idioma a otro, por próximo que sea, 
su rigurosa significación. El riesgo es menor cuando se trata de 

idiomas de una misma familia, tal como en este libro acontece 
con el francés, italiano y portugués. Las diferencias se acrz- 
cientan en el inglés y alemán. 

El lector tendrá a bien considerar las traducciones como 
simples orientaciones hacia las lenguas extranjeras, meras re- 
ferencias de indicación, y nunca como una tabla de equivalen- 
cias idiomáticas. 

Cuando el vocablo es intraducible, las aproximaciones van 
entre paréntesis, y valen como insinuación. En los casos extre- 
mos se omite la traducción. 

8. - Este libro significa el esfuerzo de varios años de tra- 
bajo de muchas personas de buena voluntad que han cooperado 
en él, en forma desinteresada. 

He aqui algunos nombres a titulo de enumeración . . . . . . 
. . . . ..<..........................,,,..,,...I.. .,........ 

En las definiciones han cooperado, más de una vez, Juan 
Llambías de Azevedo, Eduardo García Maynez, Sebastián Soler, 
Rafael Pisani, Jorge Peirano Facio, Justino y Eduardo Jiménez 
de Aréchaga, José Sánchez Fontáns, Miguel U. Rocca, Bernardo 
Supervielle, Hugo E. Gatti; J. A. Prunell, Rodolfo Mezzera 
Alvarez, Werner Goldschmidt . , , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
No cabe a dichos profesores, por supuesto, ninguna responsa- 
bilidad por las definiciones que aqui se consignan. Pero el mé- 

I 
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rito que se halEare, en las que conciernen a sus respectivas 

especializaciones, debe atribuirseles. 

En el índice, han colaborado Eduardo Rocca Couture y 
Juan Carlos Rey. 

La traducción de vocablos franceses fue hecha, en su pri- 
mera redacción, por Alejandro André, abogado uruguayo que 

hizo estudios en Suiza, participando luego en esta tarea el pro- 

fesor Joseph Fayet; de los vocablos italianos los profesores 
Blas Rossi Massella y Vincenzo Cattáneo, así como por el doctor 
Publio Vadora. graduados en universidades de Nápoles; del 

portugués. ilIo~r[ Victor Russomano y Alcides de Mendooa 

Yma, profesores dc lo Universidad de Rio Gran,de do Sul: del 

inglés, Roberto Puig (h). profesor del Instituto AngEo-Urugua- 
yo de Cultura. ?J Owen S. Frccd, graduado en la Universidad 

de Miami; del A1cwzc~!. \Vilhclm Schnabl, de la Univcrsidacl de 

Berlín, y Julio Ft;ank. qne hizo estadio:: en la Universidad dc 

Göttingen y de B~).Ii17. 

Preciosas indicaciones de lingiiística y semúntica fueron 

suministrudas por RaGE Montero, Bustamante y José Pereira 

Rodrigue:, prasidcntc y miembros de la Academia Nacional de 

Letras. rc’spectil.cln~cl,lc: Elcgotio Coseriu. director deE Insti- 

tuto de Filologia dc fa Facultad de Ifumanidades; y por Roberto 

Bulu Piriz y Carlos Real de Azua, prolesores de Lengua y Li- 

teratura de nuestros ItMtutos oficiales de ensenanza. 

A todus estas personas. el autor expresa su profundo agra- 
decimiento. 

E. J. C. 
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Abandono 

1. DEFINICIÓN. 1. Dejación o desamparo voluntario, ex. 
preso o tácito, normalmente abdicativo, de un derecho o de una 
facultad (Véase Deserción; Desistimiento; Perención de la ins- 
tancia) . 

-2. Omisión, negligencia, descuido en la forma de cum 

plir un deber o ejercitar un derecho. 

II. EJEMPLO. 1. “Deserción es el abandono que la parte hace 
de su derecho o acci6n ya deducido en juicio” (CPC., 530). 

-2. “Los jueces incurren en responsabilidad.. cuando se hi- 
ciesen notables por el abandono en el cumplimiento de las obliga- 
ciones” (COT., 132). 

III. INDICE. CPC., 530, COT., 132, 163. 
IV. ETIMOLOGÍA. Sustantivo verbal de abandonar, que pro- 

viene del francés abandonner. Este verbo viene de la locución laissw 
d bandon o bien d ben donne7, “dejar en poder (de alguien3, aban- 
donar (a alguien) “. Bandon, de donde el castellano baEdón, “poder, 
autoridad”, ban, “libre uso”, provienen en el francés del germánico 
bann, “mando, jurisdicción”. 

V. TAADUCCI~N. Frances, Abandon; Italiano, Abbandono; Por- 
tugw%, Abandono; Ingles, Aban8onment; Alemin, Zurücknahme, Ve?-- 
zicht. Versäumung. 

Ab intestato 

1. DEFINICIÓN. 1. Locución verbal latina que significa 
“sin haber hecho testamento”. 

-2. Porción o totalidad de un patrimonio trasmitido por 
causa de muerte a los herederos, cuando el causante no ha dis- 
puesto’de él por acto de última voluntad. 
L 

-3. Juicio de yacencia;. procedimiento judicial que se si- 
gue cuando alguien fallece sin dejar testamento y sin que exis- 
tan personas con vocación sucesoria determinada en la ley, 
llamadas a recibir su herencia. 
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II. EJEMPLO. 1. Si la sucesión se defiere en virtud de la ley 
(se llama) intestada D ab intestato. (CC., 778). 

-2. “En el caso de ser la sucesión parte intestada y parte tes- 
tamentaria, los que suceden a la vez por disposición del testador y a 
virtud de la ley, imputarán a la porción que les corresponda ab intes- 
tato lo que recibieren por testamento (CC., 1033). 

-3. “Para que pueda iniciarse el juicio abintestato se requie- 
re:. .” (CPC., 1123). 

c III. INDICE. CPC., 1122, 1123, 1144. 

IV. ETIMOLOGí.4. Locución formada con el adjetivo intestatus, 
-a, -wn “el que muere sin dejar testamento” (in- privativo - testatus, 
-a, -um participio pretérito pasivo de testor, -ari “atestiguar, testimo- 
niar, hacer testamento”). Esta locución se usa en la terminologia ju- 
ridica internacional desde el siglo XVII, retornando una frase usual en 
la Bpoca de Cicer6n. 

V. Omissis. 

Abogado 

1. DEFINICIÓN. Profesional universitario, con título hábil, 

a quien compete el consejo o asesoramiento en materia jurídica, 

la conciliación de las partes con intereses opuestos y el p2trocL 
nio de las causas que considere justas. 

II. EJEMPLO. “S610 los abagndos podrdn firmar peticiones co- 
mo tales ante las autoridades judiciales de la República” (COT., 229). 

III. hDICE. CPC, 106, 122, 142* 144, 146, 147, 148, 149, 150, 
151, 166, 167, 199, 222, 293, 294, 432, 644, 681, 694, 729, 733, 736, 
784, 786, 789, 611. 825, 913, 916, 1019,1195, 1208; COT., 58, 68, 105, 
114, 116, 201, 228* 237, 242. 

IV. ETIMo~oCiA. Del latín advocatus, 4 “el que asiste a un 
litigante con su corlsejo o su presencia”. El latin advocatus no desig- 
naba propiamente a un abogado, sino más bien a un patrono, un tutor, 
o simplemente a una persona influyente que asumia la defensa de 
otra, de una instituciún o de una ciudad, mientras que el abogadc 
profesional se denominaba en latín clásico causidicus, patronus causae 
y en baja epoca tambikn adsertor o assertor. Textualmente significa 
“llamado a asistir” o “llamado junto a” (es participio pretérito pa$iVC 

de advoco, -are “llamar junto a”, de ad- “hacia” - z>oco -ore “lla- 
mar”). El sustantivo castellano no es, como pareceria, pakticipio del 
verbo castellano abogw, sino que al revés, el verbo fue formado, al 
menos con su acepción actual, a partir de abogado. 

V, TaAouCCxóN. Francés, Auocnt; Italiano. Azvocuto; Portu- 
guks, AdvOgQdO; Inglés, Lnwyer, Barrister, Aftorw~-ut-lnw: Aleman, 
RecRtsnnwalt. 
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Abono 

1 &FINICIóN. 1. Pago; entrega que se hace para cubrir 
las expensas requeridas por el cumplimiento de una obligación, 

-2. Refrendación o corroboración, hecha por persona idõ- 
nea, de la verdad de un documento 0 de la declaracion de 
un testigo. ( 

c II. EJEMPLO. 1. “El alguacil a quien se le probare haberse 
negado a la práctica de una diligencia que se le encomienda, por no 
ofrecersele el ubono en otra forma que la establecida en el artículo 
anterior,. I será destituido inmediatamente del empleo”. (COT., 221). 

-2. “Si por muerte o ausencia del Departamento no pudiesen 
comparecer el Escribano autorizante (del testamento), la mayor par- 
te o ninguno de los testigos, el Juez, justificado sumariamente el 
hecho, lo hara constar así y proceder& a su abono” (CPC., 1161). 

IV. ETIMOLOGíA. En la primera acepcidn proviene del verbo 
abonar “suscribir”, “pagar hasta cierto limite”. Este verbo proviene 
del frances abonner “suscribir”, propiamente “limitar” 0 “comprome- 
ter el pago hasta cierto límite”. Procede de bonne, variante de borne 
“límite”, éste a su vez del antiguo francés bodne, latín medioeval 
bodina usado en el territorio de la Galia hacia el siglo II. La raiz es 
celtica: gálico *bod%na “límite, frontera”. 

En la segunda acepcion de “justificación, fianza, garantía” o 
“certificación”, proviene del verbo abonar “hacer bueno” o “dar por 
bueno”. Es de formación castellana; no se encuentra en los demás 
romances. 

V. TRADUCCIÓN. Frances, AZEocation, Payement; Italiano, Paga- 
mento; Portugues, Abono; Ingles, Payment, Attestation, Guarantee. 
Security; Alemán, Zahlung. 

Absolución de la demanda 

1. DEFINICIÓN. Resolución judicial que, en forma defini- 
tiva, desestima la pretensión contenida cn la demanda del actor 
y libera de ella al demadado. 

II. EJEMPLO. “Las sentencias definitivas. concluirán conde- 
nando o absolviendo aE demandado” (CPC., 466). 

III. INDICE. CPC., 460, 466. 
IV, ETIMOLOGÍA. Voz semi-culta, tomada del latin absolutio. 

-nis ‘,absolución” con sus acepciones jurídica y eclesiástica, en cl 
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siglo XII. Procede del verbo latín absolvo, -ere “destacar, desligar, 
desatar” y en sentido moral “absolver”. 

. V. TRnDuccnjN. Frank, Acquittement; Italiano, Assoluzione; 
Portugu&s, Absolvicão; IngMs, Acquittal; Alemán, Abweisung, Zkkk- 
wezsung. 

Absolución de posiciones 

1. DEFINICIÓN. Acción y efecto de comparecer ante la 

autoridad, a petición del adversario, a pronunciarse sobre las 
proposiciones de hecho, relativas a circunstancias personales, 
formuladas por aquél en el pliego respectivo. (Véase Pos&- 
nes). 

II, EJEMPLO. “El Juez señalarCI en su decreto el día y la 
hora, para que (la parte) preste juramento y absuelva posicio- 
nes” (CPC. 439). 

III. INDICE. CPC., 162, 439, 441, 447. 

IV. ETIMOLOGÍA. Véase Absolución (de la demanda); Posicio- 
iles. 

V. TaADUcCIóN. Frances, Rdponse à l’mtemogatoire sur faits et 
articles; Italiano, Interrogatorio delle parti; Portuguks, Depoimento 
pessoal; InglBs, Confession or reply to an intewogatory; Aleman, Ges- 
tändnis. 

Abstención 

1. DEFINICIÓN. 1. Acción y efecto de apartarse, prwarss 
o desentenderse de algo. 

-2. Deber de los jueces respecto de aquellos asuntos so- 
metidos a su conocimiento, en los que exista a su respecto causa 
de impedimento o recusación. 

-3. Facultad conferida a los jueces de requerir de sus su- 
- periores la anuencia necesaria para dejar de conocer en un pro- 

ceso, por razones de decoro o delicadeza. 

II. EJEMPLO. 1. “Los Jueces se abstendrán de expresar y aún 
insinuar privadamente su juicio respecto de los asuntos” (COT., 69). 

-2. “Los Jueces deben abstenerse, expresando las causas en que 
se funden, siempre que exista respecto de ellos alguna causa legal de 
reCusación que Irs sen conocida” (CPC., 790). 

-3. “Los Jueces y Tribunales Superiores pueden conceder al 
Juez el derecho de nbstención por razones de decoro y delicadeza, no 
enumeradas entre los motivos de recusación” (CPC., 791). 
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III. INDICE. CPC., 790, 791, 799; COT., 69. 

IV. ETIMOLOGIA. Modernismo jurldico del siglo XVIII, tomado 
d$ latin abstentio, -ni8 (igual significado), sustantivo verbal (nomen 
actionis) de abStine0, -ere “retener, abstener” (textualmente “man- 
tener alejado”) ! 

V. TRADUCCIÓN. Frances, Abstention; Italiano, Astenzione; Por- 
tugu&, Abstencáo; Ingk, Abstention; Alemán, Ausschliessung und 
Ablehnung der Gerichtpersonen. 

Abuso 

1. DEFINICIÓN. Exceso o demasía indebidos en la realiza- 
ción de un acto. 

II. EJEMPLO. “Corresponde al Ministerio Público. . . pedir el 
remedio de los abusos y malas prácticas que notare. . .“, (COT., 171, 
inc. 3). 

III. INDICE. COT., 171. 

IV. ETIMOLOGÍA. Del latín abUSU8, -us “uso de cosas fungibles” 
y mas raramente “abuso”, proveniente del verbo abuto?, 4, “hacer 
uso” y especialmente “hacer uso indebido”. 

V. TAAOUCCI~N. Francks, Abus; Italiano, Abuso; Portugués, 
Abuso; In@=%, Abuse, excess; AlemAn, Missbrauch. 

Abuso de derecho (procesal) 

1. DEFINICIÓN. Forma excesiva y vejatoria de acción u 
omisión de parte de quien, so pretexto de ejercer un derecho 
procesal, causa perjuicio al adversario, sin que ello sea reque- 
rido por las necesidades de la defensa. 

II. EJEMPLO. “En nuestro concepto existe una responsabilidad, 
derivada del abU deE derecho (procesal) de ac$ón o del derecho de 
defensa (Couture, Fundamentos, 119). 

III. INoIcE. CC., 1321, implicitamente. 

IV. ETIMOLOGÍA. Vease Abuso; Derecho; Proceso. 

V. TRADUCCIÓN. Véase Abuso; DeTeChO, Proceso. 

Acción civil 

1. DEFINICIÓN. Derecho abstracto de obrar; poder ju- 
rídico que tiene todo sujeto de derecho, consistente en la facul- 
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tad de acudir ante los órganos de la jurisdicción, exponiendo 
sus pretensiones y formulando la petición que afirma como co- 
rrespondiente a su derecho. 

-2. Pretensión; denominación dada habitualmente a la 
afirmación de su derecho formulada por el actor. 

-3. Forma de procedimiento; denominación dada habi- 
tualmente a la via procesal, ordinaria, ejecutiva, etc., mediante 
la cual se debate un asunto sometido a la jurisdicción. 

-4. Demanda; denominación dada habitualmente al hecho 
de promover demanda en juicio. 

-5. Derecho sustancial; denominación dada habitualmen- 
te al derecho que se hace valer en juicio. 

II EJEMPLO. 1. “Acción es el medio legal de pedir judicial- 
mente lo que es nuestro o se nos debe”, (CPC., 240). 

-2. “De los juicios en que se ejercitan acciones reales sobre 
bienes muebles o semovientes, conocer& el tribunal del lugar o sec- 
cion en que se hallan” (COT., 23). 

-3. “El actor podrá acumular a la acción de desalojo la (acción) 
ejecutiva por cobro de arrendamiento” (Ley 8.153, art. 21). 

-4. “Deducida la acción se dará traslado al demandado, quien 
deberá contestar dentro de quince dias” (Ley 3.246, art. 22). 

-5. “Tambien se dividen las acciones en civiles y criminales” 
(CPC., 243). 

III. INDICE. CPC., 14, 30, 32, 34, 71, 240’ 313, 478, 481; 526; 
c 530, 771, 866, 868, 871, 681, 956, 1131, 1148, 1174, 1175, 1176,. 1181, 

1184, 1190, 1212, 1311, 1315, COT., 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 29, 
30, 40, 41. 43, 45, 46, 50, 51, 100, 162. 

IV, ETIMOLOGiA. Del latín actio -nis. Es un cultismo jurídico in- 
troducido en el castellano en el siglo XV, probablemente a traves del 
frances, donde reaparece antes (siglo XIII). En latín, es “nomen ac- 
tionis” del verbo ago, -ere “obrar, actuar”. En el lenguaje jurídico 
latino, agere se empleó con sentido absoluto: agere Iege “llevar un 
asunto adelante, proceder”, agere litem, causam. de donde el signift- 
cado especial de actio: “proceso, demanda judicial”, aparte de las 
otras acepciones de dicha palabra. El uso del verbo agere “obrar” se 
explica por el hecho que en las epocas mas remotas de Roma, el pro- 
ceso judicial consistia en la reproducción mímica de los hechos (legis 
actio), teniéndose por muy importante la forma en que se cumplia di- 
cha reproducción. 

V. TRADUCCIÓN. Francés, Action civile; Italiano, Azionc civile; 
Portugtcés, A~ão civil; Inglés, Civil Action at Iaw; Alemán, Anspruch, 
Klage. 
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Acción criminal 

1. DEFINICIÓN. Dícese de la que se promueve COn OCaSikI 

àe un delito o falta y se dirige ‘1 la determinación de la respon- 
sabilidad penal emergente del hecho. 

II, EJEMPLO. “También se dividen las acciones en civiles y cri- 
minales” (CPC., 243). 

III. INDICE. CPC., 243, 558, 949. 

IV. , ETIMOLOGiA. Vease Acción (Civil). 
V. TaAnuccIóN, Véase Acción (Civil). 

Acción de alimentos 

Véase Alimentos. 

Acción declarativa de prescripción 

1. DEFINICIÓN. Dícese de aquélla cuya pretensión consis- 

te en que la jurisdicción declare, en método contradictorio y 
con emplazamiento de todos los que se consideren con derecho, 
que ei actor ha adquirido el dominio por prescripción treintaña!, 
constituyendo la sentencia a dictarse el título escrito de su pro- 
piedad. 

II. EJEMPLO. “Dentro de las?deas de este estudio, la demanda 
(acción) declarativa de prescripción es persona)” (Couture, Declara- 
cidn judicial de la prescripción adquisitiva, eri Estudios, t. 1, p. 346). 

.11X. I~mcE. Ley 10.793, art 3, inc. 3. 

IV. ETIMOLOC~A. Vease Acción (CiviE), 
ción. 

v. TRADUCCIÓN. Véase Acción (Civil); 
ción. 

Acción de jactancia 

Véase Jactancia 

Acción ejecutiva 

Declaración; Prescrip- 

Declaración; Prescrip- 

1. DEFINICIÓN. Dícese de la que se promueve en virtud 

de título ejecutivo. (Véase esta locución). 

II. EJEMPLO. “Si al reconocerse la firma, se niega el contenido 
del documento, quedar8 no obstante preparada la acción ejecutiuo” 
(EPC., 87û). 
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III. INDICE. CPC., 876. 

IV, ETIMOLOGIA. Vease Acción (Civil); Ejecución. 

V TRADUCCIÓN. Vease Accidn (Civil) ; Ejecucidn. 

Acción mixta 

1. DEFINICIÓN. 1. Dícese de aquella que, en su preten- 
sión, tiende al reconocimiento de un derecho, al mismo tiempo 
de índole real y personal. 

-2. Aquella que da lugar a un proceso al mismo tiempo 
civil y penal. 

L II. 1. 2. “Se pueden unir estas dos acciones (civil y criminal), 
Y entonces se llamará mixta. LlAmanse tambh asi las que tienen el 
doble carhcter de reales y personales” (CPC., 243). 

III. INDICE. CPC., 243. 

IV. ETIMOLOGíA. Véase Acción ( Civil ) ; Mixta (Excepcidn ) . 

V. TRADUCCIÓN. Francbs, Action ‘mixte; Italiano, Azione mista: 
Portuguh, Acáo mixta; Ingles, Mixed action; Aleman, Gemischte 
Klage. 

Acción ordinaria 

Véase Juicio o-rdinario. 

Acc!ón pauliana 

1. DEFINICIÓN. Dícese de aquélla por la cual el actor ha- 
ce valer la imposibilidad de los actos o enajenaciones de su 
deudor que le ocasionan perjuicio, en cuanto hayan sido cum- 

plidos en fraude de su derecho. 

II. EJEMPLO. “En esta Seccih (Reivindicaciones) se inscribi- 
r8n las acciones siguientes: , , .la pauliana cuando tenga por objeto 
la rescisión o revocación de enajenaciones. .” (Ley 10.793, art. 38). 

III. INDICE. CC., 1296. 

IV. ETIMOLOGiA. Vease Acción (Civil). Pauliana, de Paulus, 
jurisconsulto romano de la época de Alejandro Severo, de quien fu6 
prefecto del pretorio, uno de los cinco jurisconsultos a cuyas OpiniO- 
nes dio fuerza de ley la ley dc citas (año 426 p. C.). 

V, TRADUCCIÓN. Francés, Action paulienne; Italiano, Azione 
pauliana; Portuguks, Acão pauliana ou revogatoria; Ingles, ActiOn t0 

nullity fraudulent acts of debtor; Alemán, GläubigeranfechtungskIage. 
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Acción penal 

Véase Acción Crintinal. 

Acción personal 

1. DEFINICIÓN. Dícese de aquella cuya 
ayreconocimiento de un derecho personal del 
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pretensión tiende 
actor y, eventual- 

mente, a exigir la ejecución de una obligación. 

II. EJEMPLO. “La acción. personal, es la que nace de la obli- 
gación en que otro está constituído de dar o hacer alguna cosa” (CPC., 
241). 

III. INDICE. CPC., 34, 53, 56, 241 *, 242, 243, 1016; COT., 25, 
26, 27, 44. 

IV. EwwoLocíA. Véase Acción (Civil) ; Persona. 

V. TRADUCCIÓN. Francés, Action personnelle; Italiano, Azione 
personale: Portugués, AcGo pessod; Inglés, Personal action; AlemAn, 
Pcrsönliche Klage. 

Acción petitoria 

1. DEFINICIÓN. Dícese, por oposición a posesoria, de aqué- 
lla en la cual se debate el estado civil de las personas, la propie- 
dad y la servidumbre de las cosas, el cumplimiento de las obli- 

gaciones, o la mera declaración de ‘un derecho. 

II. EJEMPLO. “Las acciones petitorias tienen por objeto obtener 
el reconocimiento definitivo del derecho controvertido” (Lagarmilla, 
Las acciones en materia civil, p. 75). 

III. INDICE. CPC., 3. 

IV. ETIMoLocíA. Véase Acción (Civil) ; Petición. 
V. TRADUCCIÓN. Francés, Action pétitoire; Italiano, Azione pe- 

titoria; Portugués, Acáo petitória; IngMs, Petito?y action; Alemhn, 
?etitorisch auf Eigentumstecht bezüglich. 

Acción popular 

1. DEFINICIÓN. Dicese de aquélla que puede ser ejercida 
por quienquiera, ya que tiende a asegurar derechos cuya vi- 
gencia interesa a la comunidad. 

II. EJEMPLO. “Eam popularem actionem dicimus, quae suum 
ius populi tuetur” (Paulo, L. 1, Digesto, de popularibus actionibus, 
47, 23). 
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III. I~orca. Ley 9.739, art. 43, ejemplo. 

IV. ETIMoLoCíA. Vease Acción (Civil) ; popular, del latín popu- 
laris, -e, relativo o inherente al pueblo. 

VI TRADUCCIÓN. Frank, Action populaire; Italiano, Azione po- 
polare; Portugués, Ac«o popular; Inglés, Popular action; Alemán, 
Populäre Klage. 

Acción posesoria 

1. DEFINICIÓN. Dícese de aquella cuya pretensión se diri- 

ge a conservar o a recuperar la posesión de bienes raíces o dere- 

chos reales constituídos en ellos. 

IX. EJEMPLO. “Las acciones posesorias se dirigen a conservar o 
a recuperar la posesión de bienes raices o derechos reales constituídos 
en ellos” (CPC., 1171). 

III, INDUCE. CPC., 277, 1171 ‘> 1173, 1174, 1187, 1183, 1239, 
1254. 

IV, ErrMoLocíA. Vease Acción (Civil); (Interdicto) Posesorio. 

V. TRADUCCIÓN. Frances, Action possessoire; Italiano, Azione 
possessoria: Portugués, Acáo possesória; Ingles, Possessory action; Ale. 
man, Beaitzklage. 

Acción real 

1. DEFINICIÓN. Dícese de aqu6lla cuya demanda se di& 

ge a reclamar las cosas que el actor pretende como propias o los 

derechos reales que pretende tener sobre ellas, independiente- 

mente de la persona del demandado. 

II. EJEMPLO. “Las acciones son reales 0 personales” (CPC., 
E 241). 

III, INDICE. CPC., 29, 31, 33, 34, 53, 5’7, 58, 241 ‘, 242, 243, 
253; COT., 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 43, 45, 46. 

IV. ETIMoLocíA. Vease Acción (Civil); ReUl del latin rea%, 
-e, derivado de res, rei, “cosa” en el concepto de existencia verdadera. 

V. TRADLKCI~N. Frances, Action delle; Italiano, Azione reale; 
Portugues, AcBo real; Ingles, Real action; Alemán, Dingliche Khge. 

Acción reivindicatoria 

1. DErwrclóN. Dícese de aquélla cuya pretensión consis- 

te en reclamar del demandado la propiedad de un bien que 

tiene en posesión. 
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II. EJEMPLO. “La arción wivindicotoria se dirige contra el ac- 
tual poseedor” (CC., 680). 

III. INDICE. CC., 676 *. 

IV. ETIiwor,ocí& Véase Acción (Civil); Reivindicación. 

V. TRADUCCIÓN. Franc&, Action en Tevendication; Italiano; 
Azione revindicatoria; Portugues, Acáo reivindicatória; Inglés, Re- 
vindication, Replevin; Alemán, Klags des Eigentilmcw auf Heraus- 
gabe einer Sache; Eigentumskluge. 

Acción simulatoria 

Véase Simulación. 

Acción subrogatoria 

1. DEFINICIÓN. Dícese de aquélla cuya pretensión consis- 
te en el ejercicio por parte del acreedor, de las demandas que 
pudo haber promovido su deudor negligente u omiso, a fin de 
obtener por este medio la satisfacción de su derecho (subroga- 
ción personal ). 

II. EJEMPLO. “Resuelta esa primera cuestión, se presenta en 
seguida otra: la relativa a las atribuciones del acreedor al ejercitar la 
acción subrogotoria” (Sayagu& Laso, Efectos juridicos de los contra- 
tos respecto a terceros, en “Rev. D. J.A. “, t. 27, p. 382). 

III. INDIcE. CC., 1295, 2372; CPC., 881, inc. 3. 

IV. ETIMOLOC~A. Vease Acci6n (Civil); Subrogación. 

V. TRADUCCIÓN. Franchs, Action en subrogation; Italiano, Azio- 
ne Subrogatoria; Portugubs, Acáo de subrogocão; Ingles, Subroga- 
tion; AlemBn, Einxetzung 6n jemondes Recht. 

c 

Acciófi sumaria 

Véase Proceso sumario. 

Acciones alternativas 

1. DEFINICIÓN. nícese de aquéllas cuya pretensión tiene 
por objeto reclamar opcionalmente derechos reales o personales. 

II, EJEMPLO. “Si los derechos producen acciones alternativas, 
reales y personales, se aplicarán las reglas de 10s precedentes articu- 
los, según le acción que ejercite el demandante” (COT., 34): 
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c III. INDICE. CPC., 34; COT., 26. 

IV. ETIMOLOGÍA. Véase Acción (Civil). Alternativo, del latin 
alternativus, -a, -um, de alternare, forma verbal de alternw; prove- 
niente de alter, -a, -um, “otro”. 

V. TRADUCCIÓN. Francés, Actions alternatives; Italiano, Arioni 
Qhemative; PortuguBs, Acóes alternativas; Inglés, Altemative Qctions; 
Aleman, Abwechselnd, Wechselweise Klage. 

Acciones del deudor 

1. DEFINICIÓN. Errónea denominación dada, a los efectos 

de la embargabilidad, a los derechos de que pudiera ‘estar 

eventualmente asistido un deudor, susceptibles de ser ejer- 

cidos contra sus propios deudores. 

II. EJEMPLO. “Cuando se embargue un crkdito o acción que 
pertenerce Ql deudor, el ejecutante queda autorizado para ejercer 
judicial o extrajudicialmente los actos necesarios a efecto de impedir 
que se perjudique el crbdito o la acción embargada” (CPC!., 881). 

III. INDICE. CPC., 881. 
IV. ETIMOLOGÍA. Véase Acción (Civil); Deudor. 

V, TRADUCCIÓN. Omissis. 

Aceptación de herencia 

1, DEFINICIÓN. Acto jurídico mediante el cual, en juicio 

o fuera de 61, la persona en cuyo favor fue deferida una heren- 

cia, declara su voluntad de adquirir definitivamente la calidad 

de heredero. 

II, EJEMPLO. “El heredero constituido en mora de declarar si 
acepta o repudia la herencia, se entenderá que la repudia” (CPC., 
1068). 

III. INDICE. CPC., 1068. 

IV. ETnwoLocín. Aceptación: Voz formada del verbo aceptar, 
que proviene del latin acceptare, frecuentativo de accipio, -ere “reci- 
bir” (ad- + capio. -ere “tomar agarrar”). El verbo castellano que se 
formó por la vía normal popular era acetar (y QCetaCiÓn), reformado 
por los medios cultos alrededor de 1600. Herencia: vease este vocablo. 

V. TRADUCCIÓN. Omissis. 

Aceptación de peritos 

T. DEFINICIÓN. Acción y cfccto de manifestar la confor- 

midad con el desempeño del cargo de perito, asumiendo el com- 

promiso de cumplirlo bien y fielmente. 
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II. EJEMPLO., “Los peritos aceptarán el cargo bajo juramento” 
(CPC., 420). 

III. INDICE. CPC., 420, 421. 

IV, ETIMOL~C~A. VPase Aceptación; Perito. 
V. TRADUCCIÓN. Véase Perito. 

Aceptación de árbitros 

1. DEFINICIÓN. Acción y efecto de manifestar la confor- 

midad con el desempeño del cargo de árbitro, asumiendo el 

compromiso de cumplirlo bien y fielmente. 

II. EJEMPLO. “La aceptación de los árbitros da derecho a cada 
una de las partes para compelerlos a que cumplan con su encargo, ba- 
jo la pena de responder dc los daños y perjuicios” (CPC., 549). 

III. INDICE. CPC., 546, 547, 549. 

IV. ETIMOLOCíA. Véase Aceptación; Arbitro. 

V. ‘hADUCC1óN. V&ase Arbitro. 

Aclaración de sentencia 

Véase Explicación de sentencia, 

Acordada 

1. DEFINICIÓN. Resolución administrativa de la Suprema 

Corte de Justicia, dirigida a regular con carlcter general, dentro 

de los límites de su superioridad jerárquica, las actividades de 

10s agentes del Poder Judicial. 

II. EJEMPLO. “Corresponde a la Alta Corte. . ejercer la super- 
intendencia directiva, correccional, consultiva y económica, sobre 
lodos los Tribunales y Juzgados de la Nación, pudiendo dictar para 
el efecto, las acordadas necesarias” (Ley 3.246, art. 17). 

III, INDICE. Ley 3.246, art. 17. 

IV. ETIMOLOGÍA. Participio sustantivizado del verbo castella- 

no acordar, derivado del latín vulgar *nccordare “poner de acuerdo”, 

formado a semejanza de concordare “estar de acuerdo” y discordare 

“estar en desacuerdo”, ambos derivados de COT, -dis “corazón” en el 
sentido fisico y moral. La creación de * ncco~dnre se debe a contami- 
nación con accRo~dnre “nflnar (un instrumento de cuerda)“, de 
chorda, -ne “cuerda” o bien a la aplicaciún del prefijo ad- para hacer 
transitivo el verbo concordare. El verbo así creado, aplicado a un 
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cuerpo deliberativo (p. ej. un tribunal) pasó a significar “resolver, 
dlsponer”, ya que las resoluciones se toman por acuerdo entre los 
integrantes del cuerpo. La sustantivación del participio se operó pro- 
bablemente por las expresiones “la sentencia acordada”, o “la reso- 
luci6n acordada” etc. 

V. TWDUCCI~N. Omissis. 

Acreedor 

1. DEFINICIÓN. Calidad o atributo del titular de un dere- 

cho de crédito. (Véase Crédito). 

II. EJEMPLO. “Los asientos, registros y papeles domésticos y 
lo que se escribe por un acreedor en seguida de un instrumento pri- 
vado, hacen fe contra sus personas. ” CPC., 353). 

III, INDICIE. 353, 406, 497, 498, 502, 504,505,507, 508, 786, 828, 
829, 833, 641, 863, 879, 883, 886, 898, 900, 910, 925, 933, 935, 936, 
938, 939, 955, 958, 980, 961, 963, 968, 969, 970, 971, 972, 973, 974, 
975, 979, 966, 987, 988, 994, 995, 997, 998, 999, 1001, 1002, 1010, 
1011, 1013, 1014, 1015, 1016, 1018, 1020, 1023, 1024, 1025, 1026, 
1027, 1028, 1029, 1030, 1032, 1333, 1034, 1036, 1037, 1040, 1045, 
1070, 1105, 1151; COT., 39. 

c IV. ETIiwox.ocíA. Voz formada (nomen actoris) del verbo cas- 
tellano acl’eer “dar prestado”, derivado del latín ac$wdo, -ere, forma 
perfectiva de credo, -ere que, además de “creer” significa “confiar en 
préstamo, dar prestado”. (Cf. castellano creencia en el sentido de 
“creer”, y franc& cróance en el sentido de “dar prestado”). 

V. TRADUCCIÓN. Francés, Créanciw; Italiano, Creditore; Por- 
tugubs, Credor; Ir@.&, Creditoz; AlemBn, Cläubiger. 

Acta 

1. DEFINICIÓN. Instrumento o pieza escrita, en la cual el 

redactor de la misma refiere circunstanciadamente un hecho o 

acto jurídico, relatando la forma de su acontecimiento, el estado 

de las cosas o las manifestaciones de voluntad de las personas 

que participaron en él. 

II. EJEMPLO. “En el acta que se extienda expresar&, en primer 
lugar, no haberse obtenido conciliacibn” (CPC.. 610). 

III. INDICE. 267, 268, 269, 270, 272, 275, 365. 433, 542, 586, 
587, 606,610, 617, 620, 697, 794, 953, 976, 998, 999, 1013,1090, 1109, 
1115,1158, 1178, 1182, llD6, 1208, 1297. 

IV. EwwoLooíA. Voz culta tomada del latin acta, -o~um “Ias 
cosas hechas”, neutro plural de actus, -a, -um “hecho, obrado”, parti- 
cipio pret&ito pasivo de ago, -eTe “obrar, hacer”. En el lenguaje po- 
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litico romano se empleó frecuentemente esta expresi6n para des&- 
nar el conjunto de las cosas cumplidas por el Senado (acta Senatw), 
o de las asambleas o magistrados, y mas tarde por metonimia pasó 
a designar los documentos escritos que relataban estas actividades, 
de donde su sentido moderno. 

V. TRADUCCIÓN. Francés, Acte; procès verbal; Italiano, Proces- 
so verbale; Portugués, Ata; Ingk, Reeord; Alemán. Protokoll. 

Acta de conciliación 

1. DEFINICIÓN. Dícese de la extendida por el juez de paz 
o su actuario en el Libro de Conciliaciones, en la cual refiere lo 
acontecido en la audiencia respectiva. 

II. EJEMPLO. “Si las partes se concilian, se hará constar en el 
acre con cxprcsirjn clara y minuciosa de los tkminos de la concilia- 
ción” (CPC., 268). 

III. INDICE. CIT., 268, 874. 
IV. ETIMoLociA. Acta; Conciliación. 
V. TRADUCCIÓN. Acta; Conciliación. 

Acta notarial 

1. DEFINICIÓN. Dícese de aquélla autorizada fuera de su 
$wotocolo por escribano público, en el límite de sus atribuciones 
y con las formas requeridas por la ley, con el objeto de dar fe 
de manifestaciones que le fueron formuladas o de hechos ocu- 
rridos en su presencia. 

II. EJEMPLO. “Las actas nofariales deben contener, en lo posi- 
ble, los mismos requisitos y formalidades que las escrituras públicas” 
(DUrañona, DC Zas actas ?~otarinlcs, en “Revista de la Asociaci6n de 
Escribanos”, t. 25, p, 3116). 

111. INDICE. Ley 31 dic. 1876. arts. 45, 46, 47, 56, 57. 

IV. E’rInlor.ocíi\. Véase Acm: Notario. 

V. TRADUCCI»N. VCasc Acto: Notario. 

Acto administrativo 

1. DEFINICIÓN. Manifestación de voluntad proveniente de 
los órganos de la Administracion, unilateral o plurilateral, ge. 
neral o particular, destinada a producir efectos jurídicos. 
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